
DIARIO político.

AÑO I I
I mes............. ................... ,...,....Rv. 10
3 meses...........................  30
b meses..........................................  54
( año...................................   lio

EN PROVINCIAS, directamente.
Tres meses; 36 rs.; seis meses, 70 rs., un año, 140

POR COMISIONADO.
Tres meses, 44 rs.; seis, 78 rs. ; un año, 150 rs.

CLTRAMAR... 1 año................................  540 rs.

PRECIOS DE SUSGRIGION.
MEJICO......... 1 año............. ........................... 400
EXTRANJERO.—Dirigiendo libranzas, 20 francos trimes­

tre, franco de porte, y hecha en casa de los comisiona- 
nados, 23 francos.

EN LA ADMINISTRACION 
LOS COMCNICADOS EEMITIDOS Y ANUNCIOS A PRECIOS

CONVENCIONAi.ES.
Para la venta al por menor 8 rs. caiia 25 ejemplares, 

pagados siempre adelantados. Número suelto, 1 real

MARTES 7 DE DICIEMBRE DE 1869.

PUNTOS DE

En la Administración, Magdalena, 21, principal,-Bai­
lly Bailliere, Plaza de Topele.-Durán, Carrera de San 
Gerónimo.

EN PROVINCIAS:

En Lis principales librerías del reino.

SUSGRIGION.
EN EL EXTRANJERO Y ULTRAMAR 

PAB.l -tND.VCIOS Y SOSCRICIONES.’
PARIS; C. Â. Saavedra, me Taibout, 55. antes 97, me 

Richelieu.
LONDRES: Mr. Edmundo Mitchel, 41, London, Wall, E. C, 
CANARIAS • D. José Dehesa, de Santa Cruz de Ti nerife. 
CUBA; D. Segundo Sanchez Villarejo, calle del Príncipe 

Alfonso, 45, Habana.
PUERTO-RICO; D. Francisco de Larroca, San Juan.

fSUM. 5.

PARTE POLÍTICÁ.
MADRID 6 DE DICIEMBRE DE 1869.

LA SITUACION ACTUAL.

No somos pesimistas; no somos de aquellos que 
solo ven nubes en el horizonte político; antes bien 
creemos que aun pueden lucir para España dias de 
ventura y bienandanza; pero cuando recapacitamos 
sobre todos los sucesos que nacen, crecen y se de­
sarrollan á nuestra vista, à pesar de nuestro ¡hala­
güeño convencimiento, nos dejamos poseer de la du­
da en algunos momentos críticos y de prueba.

Desconfiamos en ocasiones dadas de que nuestro 
país pueda vivir tranquila y reposadamente la vida 
de los pueblos libres, y que deje de ser presa de 
unos cuantos políticos que sacrificando los intereses 
del pueblo à su desmedida ambición, la envuelvan en 
las redes de sus bastardos planes. j

A cualquiera se le alcanza que solo esperamos 
del actual órden de cosas la ruina y la desolación de 
España, y que si tenemos fé en el porvenir, es pen­
sando que algún dia, tai vez no lejano, las ideas y 
los propósitos de nuestro partido, se levarán al i 
terreno real y práctico. En tanto esto no se verifi- y 
que, creemos que continuarán y aun se agravarán los i ! 
males que todos lamentamos. ¡ i

No nos mueve espíritu hostil al Gobierno; no le Lj 
hacemos una oposición sistemática y ciega; estamos H 
siempre dispuestos á darle nuestros plácemes cuan- j i 
do estimemos que obra dentro de la ley; pero íam- H 
bien no podemos menos de levantar nuestra humil- ¡i 
de voz, cuando le vemos caminar por la senda que j 
solo ha de conducirnos à la mas enérgica reacción, ¡i

Guiados de este pensamiento, hemos visto con í; 
gusto las saludables advertencias que diariamente le ¡j 
vienen haciendo los periódicos ministeriales; hemog jj 
aplaudido sus nobles avisos, y si hoy nosotros tam- ij 
bien discurrimos sobre el estado político presente, lo H 
hacemos movidos solo por el ardiente deseo de ver á p 
nuestra patria próspera y feliz. P

Los momentos actuales son muy difíciles; España í i 
atraviesa una crisis como nunca registró su historia; : ■ 
y que no exageramos, lo indica el descontento que i! 
avanza á mas andar; lo declaran las clases conserva- ' ; 
doras que, asociadas en un principio á la revolución ; 
a hacen hoy cruda y enérgica guerra; lo diceu el co- i 
mercio y la industria que languidecen; lo revela el : 
favoritismo que seestiende y desarrolla; lo manifiesta 
la Hacienda, queda pasos agigantados á la baacaróta, J 
y lo iMice patente, en fin, el estado lamentable del ; 
país, que se queja con sobrado motivo de lo infe-y 
cunda que ha sido una revolución llamada á regene- d 
rarle.

No se oculta seguramente al menos avisado que J j 
así no podemos continuar, y que es indispensable de J 
todo punto emprender una marcha mas activa que ; i 
reanime el espíritu público y saque à flote la nave ! 
revolucionaria; pero nadie sabe los propósitos que i 
abriga el ministerio y se ignora de qué manera ■ 
piensa resolver el problema político, objeto de la 
atención de todos. ¡i

¿Qué hará en vista de esto el Gobierno? ¿Có-d 
mo obrará despues que el levantamiento de la sus- ¡ j 
pension de garantías sea un hecho? Lo ignoramos; 11 
pero podemos asegurar, sin temor de equivocarnos, j i 
que seguirá dando muestras de atonía y mara-mo ! 
como hasta aquí. i

Tal vez aborde la cuestión de monarca; quizá pre- i | 
sente como candidato oficial ai duque de Génova; ¡j 
pero esta solución está harto juzgada por el país, y H 
si se atreve à proponerla, únicamente logrará labrar ' 
aun mas su descrédito.

Por otro lado, los unionistas, los progresistas y 
todos los republicanos le harían una fuerte oposi­
ción, y caso de triunfar, su victoria sería una verda­
dera derrota, y el duque italiano se sentaría en el 
trono, desprestigiado ante la faz de España y de Eu­
ropa.

Catorce meses ha necesitado el Gobierno para te­
ner un candidato que nada representa y á nadie sa­
tisface, y si ayer le fué difícil encontrarle, mañana 
se verá en mas grave aprieto para hallar quien ocupe 
el trono de Cárlos IV y de Isabel 11.

¿Seguirá ¡a regencia y con ella la interinidad?
Entonces el ministerio y lo.s monárquicos nos da­

rán la medida de su impotencia, y declararán que, 
amantes de la institución, no encuentran quien la 
personifique y represente.

Pero supongamos por un momento, y es mucho 
suponer, que el gobierno, no dándose momento de 
reposo en buscar por las corles estranjeras un prín­
cipe de sangre real que quiera aceptar la corona, lo 
encuentre al fin, siquiera sea un descendiente de los 
czares; supongamos también que se siente en el tro­
no, y que la monarquía luzca con todo el antiguo 
esplendor de la casa de Austria; ¿mejorará por esto 
la situación de España? ¿Renacerá la confianza, ven­
drán ios capitales estranjeros, comenzará para nues­
tra patria una nueva era de pro.^peridad? Segura­
mente que no, porque ni la monarquía es el antído­
to de nuestros males, ni un rey puede llenar las 
necesidades que el pueblo siente, ni satisfacer las 
aspiraciones y las ideas que el pueblo abriga.

No entra en nuestro propósito esponer las razo­
nes que militan de nue.stra parte para demostrar la 
veracidad de nuestra creencia, y por eso no nos pa­
raremos á discurrir sobre este asunto; pero sí debe­
mos insistir en que el monarca, lejos de remediar 
nuestro lamentable estado, lo agravaría mas y mas, 
no tanto porque lo hiciera con deliberado propósito, 
sino porque seria el dúctil instrumento de los que le 
proporcionaran el sólio real.

Lo mas sensible para los monárquicos es, que â 
pesar de sus buenos deseos, .se ven completamente 
imposibilitados de encontrar amo, que así le llama 
nuestro colega «La Política,» y en ese ca.so tienen 
que proseguir con la regencia y la interinidad.

Que esta á todos disgusta, y que la estiman la 
mayor parte como el origen de muchos de nues­
tros males, no nos pararemos á demostrarlo, porque 
está en la mente de todos.

Los diarios ministeriales han hecho una tenaz 
propaganda, encaminada á señalar los inconvenientes 
de la interinidad, y si el gobierno se vé en la preci ■ 
sion de continuar con ella, confesará de lleno la im­
posibilidad en que se encuentra de crear nada que 
sea estable y duradero.

De todos modos, con la regencia ó con la mo­
narquía, no mejorará la situación crítica por que 
atraviesa España y crecerá el descontento al notar la 
impotencia del gobierno, que no ha sabido respon­
der á los levantados deseos del pueblo español.

Solo le queda, pues, el recurso de abrazarse á 
nuestro par ido y confesar con nosotros, que la idea 
monárquica ha muerto en nuestra patria, y que no 
existe ni un solo individuo que tenga fé en las 
ventajas de la institución.

De no hacerlo así, la revolución se malogrará 
por completo y serán estériles cuantos esfuerzos se 
hagan para salvarla.

Sin embargo, aun puede hacer algo el ministe­
rio en pro de la causa revolucionaria, para lo que 
solo tiene ¿spedito un camino.

Emprender franca y decididamente la via de las 
reformas; procurar satisfacer las aspiraciones del 
pueblo; cumplir lo que prometió eu la bahía de 
Cádiz al iniciarse el movimiento de Setiembre, y 
sino llega á realizar nuestro ideal, que es el ideal de 
la gran mayoría de los españoles, al menos logrará 
las simpatías de los unos y el respeto de los otros.

Si desoye nuestras humildes advertencias, ins­
piradas por nuestro decidido amor á las ideas libera­
les, la muerte de la revolución es inminente; el 
triunfo de la reacción seguro, y el país se lamentará 
con justicia, le que los hombres que tuvieron oca­
sión le regenerarle, cayeron en los mismos errores 
y en iguales arbitrariedades que los errores y las 
arbitrariedades que sirvieron de lema à los partidos 
doctrinarios.

Eduardo Diez Pinedo.

EL CESiRlSMO EN Lt HISTORIA Y LA FILOSOFIA (1).

1.

Grande y profunda debe de ser la pérturbacion 
que reine en él campo de las idea.s, cuando existe 
quien sin dejarse arrastrar por propósitos ruines y 
miras insidiosas, sostiene valerosamente ia conve­
niencia del cesarismo. Muy menguadas deben de es­
tar las nociones de lo justo y de lo verdadero en 
ciertas esferas, cuando ai lado de los que reclaman 
el advenimiento del régimen del sable, como el úni­
co medio de salvar á la Europa y al mondo civiliza­
do en la crbis terrible por que pasan, se descubren 
otros que llegan hasta hacer el encomio de semejan­
te linaje de tiranía, pretendiendo cohonestar su exis­
tencia con la de los mas venerandos preceptos de la 
moral y de la justicia.

Para que el cesarismo consiga tener prosélitos en 
pleno siglo XIX, preciso es que exista gran desalien­
to en los corazones y grandes dudas en la inteligen­
cia. Probado en la practica, juzgado por la filosofía 
y condenado por la razon universal, ni tiene justifi­
cación posible, ni se esplicaria boy sino cual funesto 
retroceso á un pa.sado, cuya evolución definitiva toca 
à su término.

De aquí procede que cuando nos apercibimos de 
que hombres sensatos y rectos encomian el cesaris- 
rno, atiibuimos sus frases á errores de apreciación 
deplorables y peligrosos que se han deslizado involun­
tariamente en sus juicios. Solo recordando la série de 
contradicciones y de anomalías que ha inundado el 
campo déla vida, como resultado delgran movimiento 
de renovación que agita á la humanidad contempo­
ránea, es como puede el hombre que mantiene su 
inteligencia en la serenidad de la razon y su volun­
tad estraña á todo móvil pequeño, darse cuenta de 
doctrinas tan peligiosas y de conato.? tan dignos de 
censura.

Con razon se afirmo que lo gro.?ero y lo vulgar 
se alcanzaban à iodos, y lo sublime y lo elevado so­
lo á muy pocos; siendo esto exacto, bien puede re­
petirse con ocasión del predominio que en nuestros 
dias ha alcanzado la idea cesarista. Acontecimiento 
es este de grao bulto en la vida histórica; suceso 
ruidoso que se desenvuelve con gran ostentación y 
no exiguo aparato; golpe de efecto de inmediatas 
consecuencias, que á la manera de un cambio de de­
coración en el teatro, hiere, suspende y avasalla la 
imaginación del espectador adocenado ó no preveni­
do contra la tiránica influencia de la fantasmagoría.

Tan cierto es esto, cuanto que el cesarismo se 
presenta en el tiempo-como un accidente histórico 
de inmensa importancia, hasta el punto de simular 
la solución definitiva y adecuada de todos aquellos

(1) Escritos estos artículos hace algún tiempo, creemos 
que es oportuna su publicación en estos momentos.

conflictos, problemas y dificultades que constituye­
ran la causa determinante del malestar social en los 
momentos de su aparición.

Por eso para los que viven atemorizados y en el 
reducido círculo que Ies traza su egoismo, sin apti­
tud para abarcar la totalidad del tema, el cesarismo 
es un medio de .salvación decretado por la Providen­
cia; pero si bien se mira, ni el cesarismo es un puerto 
cerrado á los vientos revolucionarios, ni mucho me­
nos una regeneración, sino pura y simplemente la 
afirmación transitoria y contingente de que la socie­
dad en que surge está fuera de las condiciones nor­
males de su existencia.

Cuando el ideal humano es desconocido; cuando 
los pueblos andan á tientas buscando la senda de lo 
futuro del mismo modo que el ignorante busca la sa­
lida del'laberinto én qué ie introdujera en noche os­
cura y tempestuosa, entonces, y solo entonces, es 
cuando eí cesarismo aparece ó es posible que aparez­
ca en la superficie social con todos los caractères que 
le son peculiares; entonces, y solo entonces, es cuan­
do el cesarismo se esplica aunque no se justifica, por­
que para el crimen no puede nunca haber justifi­
cación.

Según unos, el cesarismo es simplemente el régi­
men del sable; para otros significa un gobierno ab­
soluto y personal que se apoya en la fuerza militar, 
que se 'halla mas ó menos desprovisto de la.s jsim- ’ 
palias de los pueblos, y que aparenta apoyarse en ! 
la muchedumbre. Gim-to publicista español ha pre- ■ 
tendido darlo á conocer determinando alguno de sos ¡ 
principales rasgos. <El cesarismo, ha dicho, se dis­
tingue por un hipócrita y mentido respeto hácia las 
formas de la libertad, y por la preponderancia exa­
gerada del militarismo.»

Convienen todos ec que es un gobierno autocráti- 
Go y arbitrario que se asemeja bastante á la dictada- j 
ra; pero si así opinan sus enemigos, en cambio j 
cuantos le defienden, piensan descubrir en él la con- ! 
secuencia necesaria y constante de los trastornos re- ' 
volucionerios, pensando que es la salvación provi ; 
dencial de las sociedades cuando rotos lo.s lazos que ! 
mantuvieran la armonía entre las distintas esferas de ! 
la vida civil, la disolución es inevitable. Y una vez ■ 
en este camino, hay quien llega á denominar al Cé- 
ser libertador augusto que vino á escalar á io.s pro- j 
letarios del dé;echo de la abyección en que les- man- i 
tubieran las clases privilegiadas, y se añade que el ' 
cesarismo es el único que puede prepara/ las gran- i 
des trasFormacioues económico-políticas por n edio 
de espedientes perentorios, ejecutivos y apropiados. ! 
Roma y Fr ncia echáronse en sus brazos cuando j 
advirtieron que su ruina era cierta, y en ellos en- i 
contraron el remedio que buscaban. La Europa mo- ! 
derna, én su impotencia para fundar el régimen de । 
la libertad, vuelve hácia él su vista y todo lo espera i 
de su eficaz iniciativa, en un plazo mas ú menos 
limitado.

Fijándonos en la filiación gramatical de la pala­
bra, quizás podamos adquirir una idea mas comple­
ta y clara de lo que por ella deba entenderse, no 
siendo los anteriores juicios verdaderas deíinicioae-s. 
Cesarismo se deriva de César. ¿Quién fué César! Un ' 
general de la República romana que encontrándose ' 
al frente de las provincias confiadas á su celo, des­
obedeció las terminantes órdenes del gobierno legí­
timo, falló á sus juramentos, y rompiendo los víncu­
los que le ligaban con el poder que le había enves­
tido del mando que ejerciera, dirigióse en son de 
guerra contra su patria, librando batallas y apode- i 
rándose por la fuerza de las armas de ¡a suprema di- i 
reccioQ de los negocios públicos hasta llegar por me- ! 
dios ilegítimos á ser proclamado jefe absoluto y su­
premo del Estado.

Esle fué el origen del gobierno cesáreo, y por 
cierto que siempre que se presenta en la historia de I 
un pueblo se exhibe con caractères muy semejantes. 
Bonapane el 18 de Brumario copió servilmente á 
César atravesando e! Rubicon. El primer cónsul de 
la República francesa, invadiendo con ios soldados de 
su guardia el sagrado recinto de la representación 
nacional, era el imitador fiel del cónsul de Roma, ho­
llando la cuna senatorial con la planta de sus preio- 
rianos. De donde podremos deducir que cuando en 
un país regido por instituciones mas ó menos libres, 
pero que en la forma pretenden satisfacer las exi­
gencias del derecho, surje una crisis profunda en la, 
que la revolución luchando con la reacción saca à 
la sociedad de su tradicional asiento, y á ia sombra 
de esta contienda acontece que un hombre osado, un 
jefe militar casi siempre, aprovechándose de las cir­
cunstancias y de la situación general de los espíritus, 
espióla la ambición de los unos, la maldad de los 
otros, y ofreciéndoles reprobadas recompensas, con­
sigue con su auxilio y gracias al desaliento general, 
apoderarse de la autoridad suprema, el gobierno 
que ese aventurero consolida habrá de denominarse 
cesarismo.

’ Dado este tristísimo ejemplo , en el que se ha 
visto al César saltar por encima de todo precepto de 
moralidad y de justicia , la fuerza es la vencedora, 
la deslealtad y la traición las que han triunfado, el 
golpe de Estado la única legitimidad del gobierno 
que pretende dirigir los intereses nacionales.

III
Examinemos el cesarismo en la historia y en la 

filosofía. Como hecho histórico, ¿cuáles son sus pre­
cedentes necesarios y legítimos? ¿Cuáles sus mas pro­
minentes caractères y sus coí’secuencias capitales? 
Y satisfechas estas preguntas, trasladándonos á la 
esfera de las indagaciones filosóficas, ¿el cesarismo 
ha sido un bien ó un mal para la humanidad? ¿Pue­
de en algún caso justificarse? ¿Puede conciliarse con 
la existencia del derecho, con el respeto de .la justi­
cia, con el desenvolvimiento legítimo de las faculta­
des humanas, con el progreso social, para decirlo de 
una vez?

Mas todavía; teniendo en cuenta el valor real del 
problema eu el momento presente, ¿tiene hoy el ce­
sarismo razon de ser, es efectivamente una panacea, 
puede reemplazar à la libertad y á sus instituciones, 
sino como agente del perfeccionamiento político, 
administrativo y económico, por lo menos como re­
medio heróico de males crónicos y de Indole graví­
sima?

Estos son los problemas que pretendemos dilu* 

cidar en el presente estudio ; pero para que el lector 
sepa á qué atenerse, cúmplenos ante todo fijar el 
c. iterio que en nuestra crítica hemos de emplear.

Negamos la filosofía de ia historia como actual- i 
mente se concibe. No.? repugna, por absurdo, el sis- ¡ 
tema que ha dado en hacer intervenir en la marcha ¡ 
de los acontecimientos lo que se entiende por Pro- Î 
videncia. Tampoco estamos conformes con el opti- í 
mismo ó el pesimismo (que de lodo tiene) de la es­
cuela denominada histórica, porque si bien arranca 
de un punto de partida exacto, cual es la observa­
ción y la esperiencia, despues se descarría negando 
la influencia que la voluntad humana y las compli- 4 
caciones de la vidd pueden ejercer sóbre el curso de ¡ 
loa sucesos. No tenemos un sistema preconcebido en j 
filosofía de la historia, mas empleamos un método ¡ 
que nos parece muy racional al encontrarnos frente ■ 
á frente de lo-que constituye la materia histórica. ;

Son producidos los acontecimientos históricos, | 
por la actividad del hombre que llamaremos mo- ; 
ral, para ajustarnos al lenguaje admitido, en combi- ¡ 
nación con los fenómenos de la naturaleza y con cir- H 
cuustancias y accidentes de diversa índole que no Ü 
deben pasar desapercibidos para el observador. No ; 
admitimos el fatalismo tradicional, aunque pensamos 
que dados cierto.? antecedentes en ciertas condiciones, i i 
también necesariamente se han de producir resulta- !¡ 
dos y consecuencias, causa eficiente de nuevo.? y ea- ! : 
cadénados sucesos que irán reproduciéndose mien- H 
tras nuevos elementos no vengan á modificar la ley i ; 
generadora de la série en que se desenvuelven. ¡ ¡

Tiene la investigación filosófica su límite, dentrq p 
del cual toda la ciencia posible depende de la espe- i i 
i encía; fuera de él, no hay mas que hipótesis, afir- 'i 
maciones abstractas sin realidad y pura metafísica. H

Desconocemos las leyes de la historia en cuanto p 
se pretende que vengan de arriba á abajo, fle la ima- ■ ’ 
ginacion á ia observación ; y creemos eo las leyes de 
la humanidad que son inducciones positivas recogí- H 
das en el campo de la vida práctica, y que despues ¡ 
han sido elevadas á la esfera de postulados categóri- !l 
eos ó axiomas, por la fuerza de generalización. ¡

Fieles à estos principios cuando nos vemos obli - H 
gados á examinar las acciones de los hombres y la 
conducta de los pueblos, tomamos por criterio el 
ideal humano, y procuramos averiguar en qué han 
contribuido ó perjudicado las unas y las otras á .su 
realización. Y por ideal entendemos la aspiración al 
perfeccionamiento, y como la condición del verda- ¡i — .xvi ^¡^viiviai * «nu,
dero perfeccionamiento es la justicia, resulta que ó pasó á las secciones para el nombramiento de una 
todo lo que endifinitiva sea contrarío a! tipo eterno H comisión que diese dictámen.
de la justicia, que es el respeto á ia dignidad huma- f 
na en todas circunstancias y ocasiones, habrá de me- '
recer severa reprobación y espontáneo y vehemente 
aplauso cuanto la proclame y la respete. i

Coridecamos, pues, lo que ha dado en llamarse ; 
teoría de los hechos consumados y sanción del éxito. ¡ 
Nunca el triunfo pudo merecer las alabanzas del varón • tos no los tiene á vista, entonces lo repetimos, no po- 
justo sino apareció justificado ante la moral. Los ¡ i drá con conocimiento de causa dardictámen de si pro­
hechos consumados no obtendrán verdadero respeto p céd^ ó no la información parlamentaria, porque ig- 
siempre que constituyan una transgresión patente de ■. norará si son ciertas las afirmaciones del ministro, 
las cláusulas de la justicia. La razon de Estado, la 1 Esto, que ya preveíamos , es la consecuencia de 
salud del pueblo, el imperio de las circunstancias, p no hacer las cosas con arreglo à lo que preseriben 
resortes son acomodaticios que sirvieron para escu - i i l^s prácticas parlamentarias.
sar todo género de faltas, delitos y crímenes.

Francisco de Tubino.

La sesión de ayer careció de interés, por cuya 
razon no escribimos urói ica parlamentaria.

La discusión de los dictámenes de ia comisión de f , 
peticiones y del proyecto de prolongación del ferro- i i , • • • □carril de MalparW á la freitera francesa ocupó à IH* '“‘"’’ P«f««e 9"« ha» lomado el ejercicio de su 
la Cámara, que si lijó su atención en este último H “T oomocosa de pyo enlreteni ai ente. Cualqu.e- 
asunto fué á instancias del ministro de Fomento, ¡i ” ’"* ®' 'orantamiento de la_suspension de
que declaró como importante su discusión, sin que 
en ella ocurriese nada que sea digno de mención.

garantías era cosa grave y formal. Pues no señor.

Nos han llamado la atención, según dicen los 
periódi os ministeriales y noticieros se presenten 
candidatos á la diputación por Barcelona los señores 
1). J. Bautista Orriols y D. José Leopoldo Feu. Am­
bos á dos son amigos nuestros personales,' bien que 
leales adversarios políticos; mas conociendo sus ideas 
y significación, no podemos menos de maravillarnos 
al considerar en que piens.i ya que se ocupa.el partido 
raicero barcolonés, y preguntar à sus órganos en la 
prensa madrileña si entran también en ia conciliación 
los partidarios á oaírance de la limitación de los de­
rechos i.ndivíduales.

El Sr. Feu, que es un brillante publicista y uno 
de los colaboradores que más honra la.s columnas del 
semi-alfonsico Diario de Darceiona, escelente ora­
dor y entendido economista, político leal y enemi­
go de farsas, condena .sin rebozo los derechos indi­
viduales y aboga por una situación conservadora; el 
Sr. Orriols, distinguido orador y notable juriscon­
sulto, fué, si mal no recordamos, candidato no recha ­
zado por el gobernador Bonafós en los últimos tiem­
pos de Gonzalez Biabo, de modo que no podemos 
comprender, leyendo el famoso manifiesto electoral 
de la provincia de Barcelona, de qué turbación son 
víctimas los intransigentes progresistas de aquella ca­
pital. Y estrañamos tanto mas la noticia, en cuanto 
se había hablado de una candidatura compuesta de 
los Sres. Pomés y Soiery Matas, querepresentabao el 
verdadero espíritu del partido dominante : .el señor 
Pomés, por su debilidad, su indecisión y su falla 
de criterio fijo; el Sr. Soler y .Matas, por ser hom­
bre que jamás ha dejado de eníu.siasmarse al oir el 
himno de Bilbao, ni de celebrar con un ^audeama-9 
el dia de San Baldomcro. No podemos creer que los 
raüicales barceloneses hayan plegado su bandera ante 
la bandera conservadora que enarbolan los Sres. Feu 
y Orriols, y por otra parte, dichos señores son de­
masiado ilustrados para ser la ^enaina representa 
cioü del partido progresista barcelonés.

Barruntamos, y solo así es esplícable el misterio, 
que el partido monárquico barcelonés anda dividido, 
y que, además de los progresistas, presentan candida­
tos los independiente^, aquellos políticos famosos 
que se llaman á sí propios representantes de los inte­
reses materiales, y que hace algunos años hicieron 
su primer acto político en el salon de la lonja de 
Barceloná, acto político que terminó como el rosario 
dé la aurora.

H A pesar le que algunos monárquicos aplaudieron, 
íj rabiar al general Prim cuando leyó el proyecto de 
p l v.an'amiento de dicha suspension, no se muestran 
i ¡ muy animados para que cuanto antes llegue el fausto 
p dia en que el general Prim debe decir aquello de 
P ¡Viva ia libertad! Nosotros escusamos á los diputa- 
jl dos, porque vivir así e.s cómodo en extremo, y ade- 
p más, para levantar los estados de sitio, ¿no es ver- 
/¡ dad, queridos padres conscriptos, que hay mis dia 
i I que longanizas?

Supone perfectamente un periódico al suponer 
que los alumnos que ingresen ahora en la Escuela 
de Caminos, Canales y Puertos, no vivirán despues 
de concluir su carrera á costa del Estado

En 22 de Agosto de 1866, se declararon cer­
rados para lo sucesivo los cuerpos de Ingenieros de 
caminos, minas y montes.

Desde aquella fecha y para siempre, tener el tí­
tulo de ingeniero es lo mismo que tener el de médi­
co ó abogado, y ni el Estado se encarga de mante­
nerlos, ni los ingenieros viven á su costa mas que 
cuando trabajan y le sirven, como sucede en todos 
los demas ramos de la administración.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros 
lectores ia prematura muerto de nuestro correligio­
nario y querido anaígo D. Serafín Polo, hijo del que 
fué diputado consLí’luyenle ea 1837 por la provincia 
de Zarag.iza, acaecida en Madrid eí 5 de diciembre 
de este año.

No era nuestro querido amigo uoa persona de 
las que llaman la atención del mundo politico; hijo 
de una familia humilde y de una posición modesta, 
siem re ha vivido separado de los negocios oficiales 
y consagrado á la propaganda de las ideas republica­
nas, que ha defendido con féy entusiasmo, y que ha 
contribuido sobremanera á aumentar los prosélitos 
de nuestra idea.

Cuando ia satisfacción y el porvenir le sonreía ha 
bajado á la tumba dejando á una madre inconsolable 
y una esposa que le llorará eternamente, y el partido 
republicano ha perdido un buen ciudadano, modelo 
de honradez y que aun podía prestar inmenso servi­
cio á la causa á que se hallaba consagrado. ¡Que su 
espíritu haya ido á descansar en la mansion de los 
justos!

Si no estuviéramos plenamente convencidos de 
que España es el país de las anomalías, el heeho veri-*

¡j De todo esto auguramos que nuestros queridos 
jj amigos los Sres. Serracíara y Alsina tienen asegura- 
P da su elección, porque cuando Rochefort es induUa- 
ij do por el emperador de los franceses, no creemos 
i que los ministeriales puedan tener la pretensión de 
I que si nuestros amigos aceptan la candidatura, se les 
j prive por un delito político que en alguno.? de ellos 
I podremos calificar de imaginario, salvo el debido 

respeto al consejo de guerra, de sentarse en el Con­
greso.

De todos modos, nosotros ño creemos que los 
candidatos monárquicos quisieran en ningún caso 

! ser diputados joor limosna^ y casi podemos respon- 
i def qué no querrían serlo con tales circunstancias 
i los Sres. Feu y Orriols.

Es verdaderamente lamentable lo que sucede en 
Madrid con los maestros de las escuelas públicas.

Durante las pasadas administraciones se desaten­
dió el pago de sus haberes hasta él punto de debér­
seles cuatro / cinco mensualidades.

Se hizo la revolución y se eligió el ayuntamiento 
popular, quien pagó los atrasos; pero imitando la 
conducía de los que le precedieron, ha comenzado 
á descuidar el pago de los maestro.?, dándose el es- 
peetáculo de que mientras lodos los empleados del 
municipio cobran con puntualidad, la enseñanza se 
deja para lo último.

Esperamos por lo tanto que se corrija e‘te abu­
so que tan mal sienta en un ayuntamiento liberal, 
que debe velar cuidadosamente por el desarrollo de 
la instrucción.

Los diputados que erraron el golpe, es decir, los 
que á pesar de aquello de la renuncia de sueldos y 
honores, deben cesar en .su cargo, mas los que han 
recibido gracias y mercedes del gobierno, deben con­
tinuar votando. Ños parece que semejante proceder 
no es regular, porque la imparcialidad de estos seño - 
res, salvo el debido re.speto, es muy controvertible.

Nuestros lectores tienen noticia de la proposi-
¡i cion presentada á la Cámara por D. Cruz Ochoa 

; para que se abriese una información con el objeto de 
i i averiguar el tanto de culpa que cupiese á doña Isabel 
; ‘ de Borbon en el roóo de alhajas de que dió cuenta el 
; . mmísterio de Hacienda.

La proposición, à instancias dei general Prim

Pues bien; la comisión está elegid¿i y no com­
prendemos como ha de dar dicíámen sí no tiene los

’ documentos que justifiquen el roéo.
i Si el Sr. Figuerola se los facilita, en ese casóla 
¡ hará la comisión sin necesidad de nombrar otra para 
: que aquilate y depure ¡os hechos, y si estos documen-

ij El diputado republicano Sr. Suñér y Capdevila, 
¡i ha debido llegar ya á Nápoles con el objeto de tomar 
l ! parte en la reunion de libre-pensadores que ha de 
i‘ verificarse en aquella ciudad.

Algunos diputados, y dicho sea esto sin ofensa
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ficado ayer de subir dos cuartos el pan sin una causa j 
que lo justifique, nos lo probaria. ;

Precisamente cuando la Providencia nos manda ; 
una abundante lluvia que fertilice los campos, y que i 
nos hace augurar una buena cosecha, los tahoneros i 
por la razon dejoor^2í5 si, creen conveniente á sus ¡ 
intereses elevar el precio del primero y mas necesa­
rio alimento de las clases mas necesitadas. i

Señores tahoneros, si cuando la lluvia es abuu- ¡i 
dante, si cuando el porvenir es risueño, eleváis el h 
precio del pan, ¿qué hubiérais hecho en el caso de i 
prever la pérdida de la cosecha? i

Dice nuestro colega «Las Córte?,» despues de 
copiar un párrafo de nuestro articulo «Lo indu­
dable.»

«No podemos negar al periódico republicano gran me­
sura en sus apreciaciones; la decision del partido, si es 
tal como lo afuma nuestro colega, no puede ser mas sen­
sata ni espresar mejor la grande enseñanza que ha resul­
tado para el partido republicano de la pasada aventura; 
por este medio llegará un dia en que la república sera po­
sible; pero ¿no es verdad que el colega se hace ilusiones y 
que ha de pasar mas tiempo del que creemos antes que se 
desvanezcan ciertas preocupaciones y se eduque el pueblo, 
única manera de que su ideal se realice y sea viable?»

Damos gracias à nuestro colega por sus aprecia­
ciones; pero permítanos que no estemos conformes 
con su opinion. ¿No cree que la enseñanza práctica 
produce mejores y mas provechosos resultados que la 
teórica? Educar al pueblo en la práctica de la liber­
tad, haciéndole ejercitar sus derechos al mismo 
tiempo que sus deberes, encerrados ambos dentro 
de sus justos y naturales límites, ¿no será mucho 
mas provechoso que hacerle practicar únicamente 
deberes que traspasan el límite de naturales, puesto 
que no’cslán en armonía con sus derechos, que no 
ejerce, razon por la que en la práctica de estos está 
espuesto á cometer arbitrariedades que nuestro co­
lega es el primero en lamentar? ¿Cuándo va á juzgar 
al pueblo suíicientemente educado, si despues de 
lodo ne se ponen los medios para ello?

Por carta que hemos recibido de León hemos 
sabido con profundo pesar la desgraciada pérdida 
para nuestro partido de uno de sus mas esforzados 
campeones.

«D. Tomás Silva, vecino de Astorga, pintor de oficio, ^ 
quien su amor á la libertad y la justicia habían causado 
grandes sinsabores y desgracias, y entre ellas la de tener 
que abandonar su hijo en Astorga para venir á León á ga­
nar el preciso sustento trabajand), porque en aquella ciu­
dad se le negaba á causa de sus opiniones avanzadas; este 
modesto artesano, modelo de virtudes, ha terminado su 
vida de infortunios y dolor, cayendo de un andamio en 
que se hal aba pintando, y falleciendo instantáneamente.

Un hijo deja el desventurado Silva, que no tiene mas 
porvenir que el oficio de su padre, pero tendrá por amigos 
á los que apreciaron á su virtuoso padre, y á estos se diri 
gen hoy proponiéndoles abran una suscricion que alivie en 
parte la situación de este huérf.ino, y sea público testimo­
nio del sentimiento con que la clase obrera de aquella pro­
vincia ha visto la desgracia de uno de sus correligionarios, 
los que trataron largo tiempo á Tomás Silva y admiraron 
su honradez y elevación do miras; los que se honran de 
pertenecer a! gran partido cuyos lemas son; moralidad y 
justicia, libertad y fraternidad; los que eontribuveron á 
elegir á Tomás Silva presidente del comité republicano de 
Astorga, cuyo cargo desempeñó con la mayor lealtad; los 
que han visto y ven de continuo caer heridos morral mente 
un dia, y sucumbir otro, á muchos de sus compañeros en 
los rudos trabajos de las obras, y fallecer y estenuarse á 
otros en el estudio constante de las ciencias y las artes.»

La suscriccion se ha abierto en la redacción del 
«Porvenir» y el café «Universal» de la misma po­
blación.

Aun cuando algo retrasaday ya poco inleresaate, 
pues que lodos convienen en que los documentos 
de Pacheco solo eran una calumnia mal urdida, da­
mos publicidad á la siguiente carta;

Lisboa 30 de Noviembre de 1869
Sr. D. Miguel Moraita.

Muy señor mió y apreciable correligionario: Por la se­
cretaria del gobierno superior político de Cuba se han re­
mitido al «Diario de la Marina» varios documentos refe­
rentes á la inteligencia que había entre lo.s republicanos 
de Andalucía y los insurrectos de aquella isla.

Si es un amaño, no está mal.
Si no lo es, el secretario que los autoriza, según la que 

le concediera el gobernador, obedece mas bien á una im­
prudencia que al cumplimiento de un deber.

Aparte de la idea que encierra la publicación de esos 
documentos, solo vamos á decir do.s palabras.

El que suscribe, como segundo comandante que fue de 
la columna federal del Guadalquivir, de que era jefe el 
diputado Fantoni. puede asegurar sin temor de ser des 
mentido, que nos declaramos en insurrección solo porque 
de una plumada echaba por tierra el Sr. Sagasta los dere­
chos individuales, y nunca en combinación con agente al­
guno cubano; que el Perez á que hace referencia el tercer 
documento, no es el Perez Rubio que en union de sus 
compañeros Kecibia las balas de los enemigos en la última 
insurrección, por lo que no cabe duda que esos serán otros 
López.

Despreciamos completisimamente las calumnias, así es 
que aunque muchos hemos oido aquí la noticia de que el 
que estaba vendido en cuatro naillones á los insiirrpctos 
cubanos ora el Sr. Sagasta, y que por esta razon lanzó su 
bomba de Orsini, ó sea la circular en el campo república 
no, porque veia los espíritus de dicho partido y b actitud 
de la minoría, no lo creemos, y es mas, que su falta la 
atribuirnos á su temperamento nervioso que en los mo­
mentos de exaltación arrastró á los cimbrias, tan suscepti­
bles en sus impresiones, pero que hoy, á uno y á otros les 
pesarán los males que han causado, las lágrimas que se 
han derramado, todo para que la reacción lome cuerpo.

Sin mas le doy anticipadamente las gracias, y se ofrece 
u afectísimo S. S. Q. B. S. M.,

José M. Ferez Rubio.

Nuestro colega «La Política» escribe ayer lo si­
guiente;

«Afin de que el Congreso no quede en cuadro si todos 
los diputados que han aceptado empleos ó gracias dal go­
bierno tienen que presentarse de nuevo ante los comicios, 
parece que ¡a comisión de casos de reelección piens.i pre­
sentar un dicfcámen en que se deje á aquellos el derecho 
de optar entre la conservación de los destinos y gracias y 
la pérdida del carácter de diputados.

Esto es contrario al precepto constitucional, que decla­
ra se pierde este último carácter en el mero hecho de 
aceptar empleo ó gracia del gobierno; pero allá van leyes 
do quieren consliuyentes.»

Esta es la buena doctrina, la interpretación fiel y 
exacta del Código constitucional; y nosotros nos fe­
licitamos de verla aceptada akora por «La Politica.»

Dice uií diario de la larde;
«El Sr. Figuerola lleva á los tribunales á «La Epoca» 

por el artículo que este periódico publicó uno de los dias 
de la semana pasada, con motivo del debate sobre la des­
aparición de las alhajas de la corona.
' En uno de los últimos Consejos de ministros se trató de 
si este artículo había de ser perseguidlo de oficio como in­
jurioso para el gobierno, y se acordó que solo debía que­
rellarse individualmente el Sr. Figuerola.»

Los diarios de V dencia publican lo siguiente;
«Aceptado el pensamiento de abrir suscriciones para so? 

correr las desgracias de la última sublevación, inclusas las 
de los militares, para su realización y nombramiento de 
la comisión ó comisiones para la recaudación y distribución 
de los fondos, en nombre, node una idea política, sino de un 
sentimiento de humanidad, la prens,r periódica invita á los 
habitantes de esta ciudad que se asocien al pensamiento y 
quieran contribuir á fin tan filantrópico, á una reunion que 
tendrá lugar mañana, à las once en la Universidad lite­
raria.

Valencia 3 Diciembre de 1869.—El director del «Diario 
Mercantil,» Peregrin G Cadena.—El director del «Diario 
■de Valencia,’ Teodoro Llórente.-El director de «Los Dos 
Reinos,» Daniel Balaciart.—El director de «El Tribuno,» 
Onofre Alcocer.—El director de «Eî Tradicional,» Félix 
Zarranz.—tíl director del «Centro Popular,» PeufC J- ^l’" 
quel.

Dice «La Política.» H
«Los genoveses se manifestaban esta tarde satisfechos al '' 

ver que Cialdini ha logrado formar ministerio, y esperan­
zadas de que este hombre político ha de mostrarse favora- j 
ble á la venida del Mesías deseado. ¡i

En medio de su entusiasmo llegaban hasta decir que en 
esta semana quedará resuelta la cuestión en ¡os consejos de ¡ 
Víctor Manuel, que en la próxima se hará la elección de ¡| 
rey y que para el dia primero de año tendremos aquí á To j ¡ 
masito. !•

Mas decían, y es que en la servidumbre del jóven gino- - i 
ves vendrán muchas italianas guapas que ejercerán'una H 
influencia fascinadora sobre los adversarios de la candida- ; ' 
tura tomasina, mientras el duque la ejercerá á su vez so I 
bre las damas de la nobleza española, con lo cual la futura i 
corte será un centro de atracción y de fiestas que recordará 
los mejores tiempos de la monarquía. • I 

Prescindiendo de que Cialdini conoce muy bien las cosas | 
y ios hombres de España, lo que le hará andarse con tiento ! 
en acceder á que Tomasito sea rey de un partido, hay to­
davía muchos cabos que atar antes de que se realicen los 
sueños de los genovislas, que muy bien podrían ser como 
los de la lechera.»

El domingo se inauguraron en la Universidad, á pesar 
de la crudeza del dia, las conferencias dominicales para la 
educación de la mujer. El rector pronunció un discurso, 
dando cuenta de la nueva forma en que se abren este año 
las conferencias. Los Sres. Segovia y Valera dieron las lec­
ciones que estaban anunciadas.

Las conferencias anunciadas para el jueves se darán el 
domingo próximo en el mismo local que ayer.

Escribe un diario montpensíerista lo siguiente:
Con las glorias se van las memorias, dice el adagio, y 

eso parece haberle sucedido al «Parcial,» que nos ha sor­
prendido hoy con las siguientes líneas:

«En el caso de que las Córtes declaren sujeto á reelección 
al Sr. Olózaga, por considerar incompatible el cargo de 
embajador y el de diputado, optará por la honra de repre­
sentar nuevamente la provincia de Logroño, si .sus habi­
tantes le .siguen dispensando la merecida confianza que le 
han venido concediendo desde 1837.»

Es estraño que el periódico demócrata poaga en duda 
si el cargo de diputado es compatible á no con el de repre­
sentante de España en el extraujero, cuando la ley electo­
ral e.stá tan terminante en este punto, y mas e.straño aun 
que considere como diputado al Sr. Olózaga (D. Saluslia- 
no) cuando es sabido que este renunció dicho cargo al ser 
nombrado de nuevo embajador en París, siendo elegido en 
su lugar su hermano D. José.

El viernes último se celebró en Cádiz la vista en con­
sejo de guerra de la causa incoada contra los ex alcaldes 
primero y segundo de Bornes, D. Juan Jirón y Jurado y 
D, Manuel Navarro y Laporte, por supuesta connivencia 
con ¡as partidas insurrectas de Paul y Salvochea.

El consejo, despues de oida la misa de Espíritu Santo, 
se reunió en los pabellones de artillería, en el del señor 
coronel D. Gregorio Anchoriz, que lo presidió, dándose in­
mediatamente lectura al proceso por el señor fiscal, co­
mandante co pitan de artillería D. Tomás Bellon, que pidió 
la libertad para los ex alcaldes y que antes fueran amo­
nestados

La concurrencia íué bastante numerosa, componiéndo­
se en su mayoría de individuos pertenecientes al partido 
repubiieano.

Terminada la lectura de la causa, leyeron sus defensas 
los señores capitán teniente de Albuera D. Tomás Laray 
y Olivares, del ex-alcalde Sr. Jirón; y el comandante de 
infantería capitán de artillería D. José Navarrete, del ex­
alcalde Sr. Navarro.

"El fallo del consejo fué absolutorio; pero los Sres. Jirón 
y Navarro no serán puestos en libertad, hasta que, dentro 
de dos ó tres dias, vuelva á Cádiz la causa de Sevilla con 
la aprobación del excelentísimo señor capitán general de 
Andalucía.

El acto comenzó á las diez de la mañan.i y terminó á 
las dos de la tarde, obsequiando el señor presidente á los 
Sres. vocales, fiscal y defensores con un espléndido re­
fresco.

La asociación para la enseñanza popular sigue traba­
jando con eficaz interés en favor del pensamiento que se 
ha propuesto desarrollar, y que nosotros hemos elogiado 
mas de una vez.

El sábado se verificaron los exámenes correspondien­
tes al mes de Noviembre último, notándose bastantes ade­
lantos en los niños que aspiraron al premio del traje, que 
mensualmente regala la asociación al alumno mas sobre 
saliente. . ’,

En este dia tuvo lugar también el reparto de cincuenta L 
mantas que D. L. A., individuode la junta directiva, había ■ 
regalado á los pobres niños que asisten á la escuela. Este : i 
rasgo que revela un corazón generoso y humanitario, bien i i 
merece ser conocido del público, sintiendo en el alma no H 
estar autorizados para estampar aquíel nombre de la per- ! 
oona a quien dirigimos nuestras sinceras alabanzas.

El acto fué conmovedor. El señor rector de la Uoiver- F 
sidad central, vicepresidente de la referida asociación, á N 
presencia de los señores de la junta, hizo ¡a entrega de las ¡¡ 
manías á los padres de losuiños, que vertieud > lágrimas h 
de agradecimiento bendecían la mano generosa que así loa (• 
socorría i i

Reciba la junta de la asociación nuestros plácemes y 
enhorabusaa.? por los beneficios quo está dispensando á la J 
clase del .<ufi ¡miento y dei trabajo, á ia clase del pueble, i :

NOTICIAS.
Esta semana presentará el Sr. Ruiz Zorrilla á ¡as Cór i 

tes algunos de los proyectos que tiene preparados. j

Ayer tarde se ha reunido ¡a comisión sobre alzamiento ' 
de suspension de garantías, y parece que ha formulado ya 
dictámen, que ha quedado sobre ¡a mesa de las Córtes, y 
se discutirá mañana !

La mayoría de la comisión que entiende en los proyec­
tos de ley de ayuntamientos y diputaciones, ha pasado ya 
ayer su dictámen al ministro de la Gobernación para que 
lo examine.

Se ha dispuesto por el ministerio de Hacienda que el ! i 
moviliario y efectos usados, pertenecientes á las personas í 
residentes en las provincias españolas de Ultramar, se ad- ¡ 
milan en ¡a Península libre de derechos, siempre que j 
aquellos vengan detallados en las pólizas de origen. !

El Sr. D, Salustiano Olózaga se presenta decididamente ! i 
candidato para la diputación por Logroño. Esto hace supo i । 
ner, dada la incompatibilidad de su cargo actual con el ; 
de diputado, que piensa dejar la embajada de París. ! i

La comisión de información parlamentaria sobre alba 
jas de la corona, ha nombrado preúdenle al general Con 
treras, y .«écretario al Sr. Rodriguez Pinilla.

Los diputados de union liberal se han reunido ayer 
tarde, créese que para oír él informe de los Sres. Ríos, Ro­
mero Ortíz y Posada, sobre e¡ proyecto de ley de orden 
público.

En breve presentará á las Cortes el Sr. Becerra los H 
proyectos de ley de ayuntamientos y de orden público H 
para Puerto-Rico. j j

Ha sido nombrado promotor fiscal del juzgado de Ules- 
cas, D. Andrés Gamboa. ‘ i

Aye.r ha salido para Badajoz el comandante general de c 
aquella provincia, Sr. Garuícer, habiéndose despedido y ! 
conferenciado con el señor ministro de la Guerra.

Circula la voz, dice el «Telégrafo autógrafo» de París, de 
que la venida de Cabrera reconoce por causa, mas bien 
que la marcha de los acontecimientos políticos, ei arreglo 
definitivo de las bases y condiciones con que ha de efec­
tuarse el empréstito carlUla que fuimos los primeros en 
anunciar.

La semana próxima quedará terminado el arreglo del 
personal del cuerpo consular, del cual desde hace unos 
días se está ocupando el señor ministro de Estado.

Ante el^ tribunal supremo de Justicia ha comparecido 
ayer el señor obispo de la Habana, que ha prestado su de­
claración en manos del señor magistrado, decano de la sa­
ja segunda de dicho tribunal, D. Pascual Bayarry.

Ayer ha tomado posesión del cargo de teniente fiscal del 
tribunal supremo de Justicia, D. Crispulo García Gomez de 
de la Serna, fiscal que era de la Audiencia de Albacete.

A la reunion de los unionistas han asistido ayer tarde! 
los diputados puerto riqueñüs Sres. Machicote, marqués 
ia EsperauZ» 7 f *^^5'

Hoy á las dos de la tarde se reunen en una de las salas 
del Congreso los diputados catalanes, con el fin de acordar 
las meilidas mas eficace.s para evitar la circulación de la 
moneda falsa que en grande escala se está haciendo en 
aquel principado, habiéndoso dado el caso de que el al­
calde de Sabadell haya publicado un bando prohibiendo 
toda circulación de la moneda de cobre

Por de.spacho te'egráfico se sabe que han llegado á Me- 
sina, de regreso del Istmo de Suez los Sees. Galdo, Bardon, 
Saavedra y Merelo (D. José). Es posible pasen á Roma an­
tes de venir á España

Ha regresado á Madrid el diputado á Córtes de la frac 
cion tradicionalista Sr DiazCaneja.

Ha regresado á esta capital el Sr. Perrainon, segundo 
jefe de la dirección de Rentas, que se hallaba en Barce 
lona en comisión del servicio, á cansecuencia de la de­
nuncia que. contra aquella aduana había hecho el señor 
Puig y Llagostera. Parece que el resultado obtenido por 
el Sr. Perminon ha sido muy satisfactorio para el fisco.

Uno de estés dias se publicarán las recompensas con­
cedidas á las diputacione.s y ayun'amientes que masse 
han distiguido durante los últimos acontecimientos polí­
ticos.

Las recompensas con que se piensa premiar á los go­
bernadores de provincia, no están aun acordadas tedas.

Se ha declarado por el ministerio de Fomento que en 
las vias pecuarias corresponden los pastos á la ganade­
ría, y la esplotacion de leñas y arbolados al cuerpo de in- 
tsenieros de mentes.

Dentro de breves dias verá la luz pública un periódico 
satírico que se titulará «Don Nicolás», y que según hemos 
oido asegurar, será enestrerao festivo y decidor.

También hemos recibido el primer número de «Ei Sa­
tírico» que se publica en Sória.

Le deseamos larga vida.

Las armas entregadas en Madrid á consecuencia del 
bando que publicó el gobernador de la provincia el 24 de 
Noviembre último, son 421 fusiles, 65 carabinas, cuatro 
sables, un machete y una cartuchera.

Les individuos que hay que reemplazar en la comisión 
constitucional, son los Sres. Aguirre y Valera, que han fa­
llecido, y los Sres. Olózaga, Silvela, Becerra, Martes y Re* 
mero Giron; es decir, tres progresistas, tres demócratas y 
un unionista. Quizá haya que incluir al Sr, Montero Rios 
también, que no quiere asistir hasta que se decida si está ó 
no sujeto á reelección.

El sabadeño pudo verificarse la sesión del ayuntamien­
to por no reunirse suficiente número de concejales.

Las bibliotecas populares formadas hasta ahora son las 
siguientes;

Valencia, escuela de artesanos; Carabanchel, Falencia, 
Villanueva del Fresno, Puente Ceso, Valencia de Alcántara, 
La Guardia, Villamarlin de D. Sancho, Utrera. Isaba, Val- 
demoro, Astorga, Bullas, Calatayud, Ben.avente, Mont- 
blanch, Cervera, Berja, Rivadeo, Loja, Andújar, Figueras, 
Pastrana. Vigo, Béjar, Horcajo de las Torres, Medina del 
Campo, Vinaroz y Barajas de Meló.

PARTE OFICIAL.
La «Gaceta» publica un decreto, fecha 3 del actual, 

nombrando para la plaza de magistrado de la andiencia 
de Cáceres, vacante por traslación de D. Juan Pascual del 
Pueyo, á D. José Mira Cantarero.

A continuación de este decreto publica la «Gaceta» la 
siguiente nota:
iíMérilos y servicios da D. José Mira Cantarero, á 

quien por decreto de esta fechase le nombra magis­
trado de la audiencia de Cáceres.
Se recibió de abogado en 22 de Setiembre de 1840, 

desde cuyo año ha ejercido la profesión hasta el 22 de 
Noviembre de 1869. ‘ *

En 1868 la junta de gobierno de Granada le nombró 
fiscal de aquella audiencia.»

La «Gaceta» publica una orden, fecha 30 de Noviem­
bre último, espedida por el ministerio de Hacienda, resol­
viendo el espediente instruido acerca de si debe ó no exi­
girse derechos al mobiliario y efectos usados de la.s perso­
nas quo trasladan su residencia desde las provincias espa­
ñolas de Ultramar á la Península é Islas Baleares, confor­
me á la regla 10 del arancel anterior, en la que se consig­
naba la franquicia de derechos para los indicados efectos, 
y considerando que es justo confirmar esta franquicia, 
m.ayormente cuando por la vigente legislación la disfru- 
lan íos estranjeros que vienen á establecerse á Espaíja, 
prévio el cumplimiento de determinadas for.malidades,

En su virtud S. A. el regente del reino se ha servido 
disponer que el mobiliario y efectos usados de las perso-, 
nas residentes en las provincias españolas de Ultramar se 
admita en la Península é Islas Baleares con libertad de de 
rechos. siempre que dichos efectos veng.an detallados en ¡a 
póliza de origen, y los interesados acrediten por medio 
certificación de la autoridad local, que han residido 
aquellas provincias y se trasladan á España.

de 
en

Minieterio de Gracia y Jusíicia.—Dccreí.<s de 16 de 
deSetiembre último, admitiendo ¡a di.nision por causas 

salud a D. Gerónimo Antón Ramirez, de la plaza de ma 
gisliado de la audiencia de Valencia y trasladando á este 
puesto á 1). Juan Pascual del Pj:'.'i y B ¡en ^ que desem­
peña igual cargo en Cáceres.

Otro de 3 del actual, nombrando magistrqdo de ¡a au­
diencia de Cáceres á D. José Mira Cantarero.

Ministerio de Ultramar.—Decreto de la misma fe­
cha, aplicando para las Islas de Cuba y Puerto-Rico las 
disposiciones acerca de la importación y abanderamiento 
de buques esiranjeros y de la carena, venta, y tripulación 
de las embarcaciones españolas, e.stablecidas por decretos 
de 22 do Noviembre y 29 de Diciembre de 1868, parq la 
Península é isla.s Filipinas.

Otro del 4 estableciendo:
Artículo 1." Queda suprimida la junta especial de re­

formas de administración y gobierno de las islas Filipinas' 
establecida por decreto de 30 de Enero del corriente ano

Art. 2.’ Se crea una cemisioa consultiva de las refor­
mas que deban introducirse en el régimen administrativo 
y económico de las espresadas islas.

Art. 3.’ Esta comisión se compondrá de un presidente, 
que lo sera el ministro de ültrantar; de veinte vocales, del 
subsecretario de! ministerio del ramo, que desempeñara el 
cargo de secretario con voz y voto, y del oficial del nego­
ciado del gobierno de Filipinas eñ la secretaría, el cual 
ejercerá las funciones de vicesecretario, también con voz y 
voto.

Art. 4 ’ La comisión deberá evacuar su cometido en el 
preciso término de sesenta dias, contados desde aquel en 
que se constituya.

Art. 5.’ El ministro de Ultramar queda encargado de 
dictar las disposiciones necesarias para la ejecución de este 
decreto, y para facilitará la comisión los datos y antece­
dentes que necesite en el deserapeqo de su cometido,

PROVINCIAS
Múrcia 2 de Diciembre.

Aunque algo atrasada, allá va la narración del gran 
suceso de esta capital, con sus convenientes observaciones;

Eu ia muy noble, muy leal_, fidelísima y siete veces co" 
roñada ciudad de Múrcia, papista hasta la médula y fldal 
ga hasta el sacro, se ha confeecion.ado in nomine una 
nueva fabriquita de escribanos y abogados, bajo el pseu­
dónimo de universidad literaria, cuya breve reseña va.mos 
á hacer con permiso de los interesados.

Y aconteció concebir en pecado mortal político un rese­
llado hijo de Adán, el útilísimo y desinteresado proyecto 
de crear en Murcia una parodia de universidad, cuyo hí­
brido feto acarició la gran sotana de la tertulia progresista 
en dicha ciudad y fac totum hodie de la provincia, se­
cundum Matheum Joamnem.

Y vióEchegaray que !a obra erst. buena, Ia bendijo y 
aprobó. Póstrense de hinojos lodos los murcianos', escepto los 
archicofrades de la calle del Cabrito, y alaben á Dios por 
tan gran beneficio para los aprendices de mendigo al ran 
cho dei presupuesto nacional. Salmodie todo prójimo, no 
curial, la grande providencia universitaria para cria y au­
mento de escribas que vomitará, ad majorem Hieronimi 
gloriam. Alégrese y cante, en fin, todo contribuyente 
para tan utilisimo y patriotero establecimiento. Si no lo 
hiciereis, el cauónigo sultán os lo dirá de misas, é incurri­
réis en el anatema del sancta sanctorum de la Tertulia,

Y tú, hombre del pueblo trabajador, ¿por qué frunces 
el Ceño y por lo bajo maldices? ¿Ignoras que el hombre sin 
educación está cerca del bruto?—Porque no lo ignoro mal— 
digo ese mentir; hipócrita sobre instrucción pública ¿Qué 
es primero, facilitar á las clases acomodadas la multiplica­
ción de esa langosta social de... etc. y juro, ó enseñar á la 
gran masa del pueblo desvalido la instrucción elemental? 
A leer, escribir y contar: á saber hablar el idioma pátrio. 
—Que le contéstenlos desinteresados en sostener ïslgran­
de utilidad de la universidad innomine:—total de alum­
nos, SIETE; idem de catedráticos, VEINTE Y OCHO; facul­
tades, liienseñanza de escribanos y de abogados!!!

En cambio, carece la capital y poblaciones de impor­
tancia del número necesario de escuelas elementales para 
ambos sexos, y los actuales profesores sin percibir algu­
nos, ha ya mas de un año, sus devengados sueldos; nin­
gún maestro al corriente de ellos, ni los gastos del mate­
ria!. Esto podrá ser muy lo que se quiera; mas también es 
injusto V abnsivo. ¡Distraer fondos provinciales y munici­
pales de urgentísima inversion, en atenciones perentoria­
mente necesarias para q le saboreen mejor chocolate los 
nuevos é improvisados enseñadores de escribanos y abo­
gados!.......

Disculpa habrían los fautores de tan egoísta proyecto 
si lo hubieran concebido para crear, ante todo, una escue­
la completa de agricultura teórico-práctica en un pais 
esencialmente agrícola, cuya climatología es cuasi inter­
tropical, y en donde la horticultura permanece en ia mas 
crasa y mas supina ignorancia; ó en haber ampliado la 
segunda enseñanza del bien montado y mejor dirigido ins­
tituto provincial, con cátedras de instrucción aplicada á las 
artes, en una localidad tan productora de sedas finas.

Facilitar, en fin á los hijos del trabajo la buena ense­
ñanza industrial y agrícola, y no plagarles mas con abo 
gados y escribanos.-—¿Sabéis, murcianos, con lo que con­
tribuís, para que siete hijos de ricos sigan carrera de val- 
de? pues, según calculo, os cuesta cada estudianlito mas 
de veinte mil reales, etc., etc.......

El silvato déla locomotora anunció la ’legada á Murcia 
del señor ministro de Fomento para inaugurar oficialmente 
la llamada Universidad; y recibido en la estación del ferro 
carril debidamente, se le condujo y hospedó en la casa 
gobierno de provincia: las autoridades y funcionarios le 
felicitaron, y el cuarto poder, ó gente progresista á la 
italiana, le formó corte con chistera y zapatos nuevos: 
¡Guanta dorsoflexionlü For la noche se le parodió á su es- 
celencia una serenata en do, re, mi. fa, sol, con audito­
rio en sí bemol y la sostenido.

El domingo, dia siguiente y séptimo del calendario pa­
pista, era el designado para la inauguración, y á las doce 
en punto apareció S. E. en el local destinado para el acto, 
ó sea en el piso innoble de! edificio ocupado por el institu­
to provincial de segunda enseñanza, pues en el «noble,» 
según redacción de lo.s públicos anuncios de apertura, le 

! designa para universidad Ignoramos si el piso tercero será 
! el destinado para despensa ó para colgar uvas y melones, 
i según costumbre del país.

La entrada, patio y escalera eran exornadas con el mas 
¡ i prolijo gusto, de verde y flores vivas; una sotana con gorro 

■ negro hacia de capataz con los operarios; la música con 
i atriles esperando señal de la batuta; mucho vestido nuevo 

con guantes de variado color, y... en funciones de su ofi­
cio los polizontes ó garantías de seguridad pública Todo 
al corriente, en fin.

Acallado un quid pro quo incidental, «que me ahogo: 
que me chafan: (jue nos dejen salir: que me revientan,» 
y otras voces de igual tenor, subía á un sernipúlpito una 
sotana sin teja y leyó en baja voz y peor dicción, una ho- 
miiia progresista, aunque el lector no lo sea: y como á los 
veintiséis minutos de sermon eu griego notase el de solideo 
que el auditorio bostezaba y removía en sus asientos, co 
menzó á dar hilvanes á su leyenda y con unos saltos de 
páginas acabó á la media hora

Despues, el Sr Echsgaray improvisó un breve y sentido 
discurso henchido de poesía y galanura, cuya entonación 
conmovida, reflejaba los inefables recuerdos de su infancia 

I bajo el mismo tecln» en que como alumno rudimento su 
I carrera, y ahora resonaba la voz del ministro, á quien el 
‘ auditorio demostró sus simpatías con respetuoso aplauso, 
i Y el acto oficial terminó.
¡ Escusado es decir que el canónigo preste de la tertulia 

i patriotera uenpó, á la derecha del señor ministro, asiento 
preferente á la autoridad superior de la provincia, al del 
presidente de la representación de ella, al dei municipio 
de la capital y al de todo prógimo, con crisma ó sin él, 
ó sea técnicamente, á lo sacristía, post pontificalem.

La música del municipio, desde su obertura con el duo 
de las pistolas, hasta que terminó la solemnidad suprimió 
en su repertorio, según costumbre, los himnos patrióticos, 
el de Riego y la Jota, priraísimo cartelo de D. Frofundo. 
Y hubo dulzaina, chocolateo, sorbetes y bucólica con regu­
lar apetito, que el caso no era para ménos, como funda­
mento y piedra angular universitaria: porque escrito está, 
y en \aííü: Tuest Hieronimus, et super hanc dulzai- 
nam edi/icabo fabricam escribanorum ef abogado- 
rum.Et factam est ita.

Sr. Director de Lv República Ibérica.
Ginebra, 30 de Setiembre.

No se encuentra mi ánimo muy dispuesto á engolfar­
se en el estudio de ese origen que señalaba en rni anterior 
correspondencia; debíauio.s de presentar con la claridad 
posible, á fin de resolver en bien de la patria, esa terrible 
agitación que domina á todos los revolucionarios. Calma y 
reposado espíritu necesítase, en verdad, cuando la voz de 
la conciencia ha de alzarse en el santuario de la opinion 
pública, que su eco ha de concentrarse muy principal­
mente en el corazón de las doctrinas viejas, para dester­
rarlas do estos tieiupos; como que aquella voz tiende á 
destruir el edificio secular de las preocupaciones, à esten- 
der á’as miradas dé la presente generación el lienzo de 
las concepcioues filosóficas y morales (jue están llamadas á 
realizar la mas. gigantesca de las revoluciones que en his­
toria se consigna, ia presetipcion del derecho divino ante 
la soberanía de los pueblos: como que ser debe su fin la 
unidad social, conseguida por ese agente poderoso que 
todo el mundo conoce con el mágico nombre de «verdad», 
y de la t^qe nos alejamos cada dia mas, según que nos 
árrojamos en el laberinto de las tradiciones teniendo mie­
do al libre espíritu fluido eterno de la inteligencia que el 
universo ha adquirido entre el oleaje de revolucionarios 
que destrozó el pedestal gigantesco del principio de auto­
ridad y sobre el cual, como en acerado yunque, deben to­
dos lo»hombres que abriguen amor y fuego patrios, des­
cargar la temida maza del atleta valeroso que nada á su 
empuje deja en pié, para consagrar un templo á la liber­
tad absoluta, dónde gota á gota vaya fundiéndose el espí­
ritu de la ciencia nuéva que iguala todas las clases por 
medio del trabajo, de la fé y de las convicciones.

¿Cómo cumplir mi promesa, ciudadano director, sí ape­
nas me es dado contener el souljmionto que rae causa ia 
lectura de los 4iários españoles revolcándose en ei cieno 
asqueroso de la calumnia, para manchar la honra de un 
partido grandioso y potente? ¿Cómo dominar mi indigna­
ción y vergüenza, ante la conducta poco noble del Sr. Ca­
bañero de Rodas, que desde su bajalato de Cuba arroja á 
la madre patria un padrón iguoinini ;so que pretende cla­
var en el limpio escudo del federalismo, como un dia lanzó 
su hiel guerrera sobre sus pueblos casi inermes? ¿Cómo 
sentir el benéfico y dulce aliento de la aurora de la ciencia, 
si e.slá quemando mi frente la maldita lava de la injuria 
que escita lodos mis sentimientos, escapada de su cráter 
voraz de ¡a nación hispana, nuevo Catilina dé Reos, v 
cuyos instintos crueles agita aquel vencedor de Málaga, 
desde apartadas regiones, pretendiendo asesinar morai- 
menle á los que supieron vencerle en hidalguía y humani 
dad el l.° de Enero? ¿Y cómo no ser un primer deber, re 
chazar la acusación villana de la connivencia miserable 
entre los insurrectos de Cuba y ei gran partido nacional 
que no quiere deshonrarse besando ia rjiauo augusta del 
rey que imponerle quieren?

Los lectores de L.v República Ibérica habrán de dis 
pensarnos por esta vez que no llene las condiciones todas 
del periódico mas levantado que tiene nuestre partido: ce­
loso defensor de nuestra bandera, el comedimiento ó el 
baluarte desfle donde lanza sus tiros á las escuelas doctri­
narias que se disputan el merodeo del presupuesto, pero 
es preciso que una vez su moderación cambie en corage, 
su templanza en ardimiento, y procure, cual lo hacemos 
aquí, devolver sobre el iofaine calumniador la reprobación 
y anatema de toda alma honrada, porque intención aviesa, 
sentimientos pérfidos, revela la imputación infamante de 
un crimen, que jamás podrá escribirse en la historia del 
federalismo español.

En nombre de la provincia de Málaga, de cuya honra­
dez y patriotismo, de cujo valor y virtudes nos hacemos 
eco, declaramos á la faz de España que es mentira haya 
entre aquellos repuniicanos ningún Ortíz, ningún 'Vázquez 
capaz de vender su patria; que nadie conoce allí esos nom 
bres supuestos, y que jamás, ni por nadie, la traición, ni 
la deshonra, fle esa mancha horrible, puede imputarse al 
valiente y heróico pueblo del dia 1 • de Enero del corrien­
te año.

Crea Vd., amigo director, que esta declaración no es 
pretenciosa ni inconveniente como tal vez piensen algunos 
al observar que mi humilde nombre no aparece en ese li 
belü ignominioso, colocado, por especiales circunstancias, 
entre las avanzadas de aquellos ciudadanos, y jefe único 
caracterizado de la última insurrección, cuya responsabili­
dad acepto, debía conocer necesariamente esa trama, que i 
antes de apoyarla, habría sabido mil veces morir en la de- I 
sesperacion de ver aherrojada rai patria por siempre, á la 
pla'éa del caudillo de Lieus, lo que no seria muy pequeño ! 
sacriíicio; y considerándome que en tanto mi pecho aliente, ¡ 
sobré tener en mi diestra la enseña republicana, con el j 
brillo y pureza de un timbre glorioso que la posteridad re- i 
clamará á los apóstoles de hoy, es mi deber y mi concien­

cia lo exige, rechazar esa vil calumnia, que así intenta la 
prensa minís'crial darla tanta importancia, como es servil 
y asquerosa la idea que se propusiera el eapitan general 
Caballero de Rodas.

Mereceré á Vd. se digne insertar estas Ijmas ec su pe­
riódico, disculpando mi falta por ei compromiso que rae he 
impuesto; que á esta sangrienta herida de rai profundé 
amor al estandarte republicano, debo añadir el sentimien­
to que me causan las arbitrariedades del gobernador de 
Málaga, que encierra en las cárceles á mi hermano D. Gui­
llermo Romero, rai cuñado D. Manuel Latro, y mi tio don 
Antonio Jimenez por el crimen de ser miembros de mi 
familia, y este pesar quítame toda reflexión para ocuparme 
de asuntos graves por hoy.

¿Se cometían esas venganzas en los tiempos ominosos 
del déspota Gonzalez Brabo? Respondan los que volviendo 
la espalda á la Revolución que les hii dado la vida, políti­
camente hablando, quieren hoy mistificar las doctrinas li­
berales en el crisol de la apostasia con la bandera radical, 
partido innoble que está cavando la fosa al pueblo révolu* 
cionario de Setiembre Respondan los que en aras del dios 
Zorrilla ó del ídolo Frim vienen trabajando en Málaga para 
arrancar de las frente.? de! nuble y heróico pueblo la coro­
na de su grandeza, levantando sobre ¡as ruinas del modes­
to club democrático el círculo radical de los aspirantes á 
honores y empleos que, verdaderos charlatanes sin con­
ciencia, llevan sobre sí el fallo de mi desprecio, como trai­
dores y verdugos del sentimiento nacional republicano fe­
derativo.

Suyo adicto amigo y correligionario.—Enrique Rome­
ro Jimenez, presbítero?

ULTRAMAR.
Habana 15 de Noviembre de 1869.

Por fin se vió en Wilmington la causa del Hornet. Todos 
han quedado en libertad menos siete á quienes se ha exi­
gido fianza de 500 pesos hasta que vuelvan á comparecer 
ante el tribunal y dén sus descargos Es lo mas célebre que 
el comodoro Higgins, que parecía ser el mas culpable de 
todos, ha quedado en libertad, habiéndose ido á Washing­
ton á dar sus descargos á la junta cub.ana, que con sobrada 
razón lo acusa de traidor, pues se ha averiguado que cuan­
do él llegó á Wilmington ya se encontraba allí su señora, 
que oportunamente había "salido de Nueva-Y rk á reunirse 
con él. Durante el tiempo transcurrido, el oficial de la adua- 

1 na encargado de custodiar los efectos desembarcados, pa* 
ij rece que ha hecho con ellos un buen negocio. (En todas 

partes cuecen habas.) Debo, en honor de la verdad, aña­
dir que ha sido descubierto, y mientras se le forma su cau­
sa ha dado una fianza.

Reasumiendo diré en dos palabras que coma el barco y 
el cargamento representan un valor respetable, han sido 

I declarados buena presa; pero como !a gente, incluso el co- 
¡ modoro Higgius, no valían nada, han sido absueltos; y co- 
; mo no conozco los pormenores de la causa, ignoro de qué 
jj medios se habrán valido para declarar culpable al barco y 

á los que lo mandaban inocentes.
El Lillian llegó á Gayo-Cedro y áüí cogió su cargamen­

to y la gente que io esperaba, y en seguida se echó al ga­
rete por esos mares. Una cañonera inglesa {Lapuwing) lo 
apresó y condujo á Nassau, donde un jurado, que por res­
petos à la moral inglesa solo me atreveré á decir que tenia 

! simpatías por Io.s piratas, lo absolvió, pues solo le formó 
' causa en virtud del acta sobre alistamientos extranjeros. 

Salió de Naesau y se unió á una goleta que lo esperaba para 
suministrarle carbon, y como el gobernador no quedó, a! 
parecer, satisfecho de la resolución del jurado, dispuso que 
saliese la misma cañonera y lo apresase. La Lapuwing 
volvió á salir, v pillándola infraganti condujo à uno y otro 
al puerto.

La tripulación se componía de 359 hombres y 30 mas 
que se habían embarcado para Nueva York antes de ser 

! ¡ apre.>ados. Los papeles que presentaron firmados por el ca- 
! i pitan del puerto de Bariay, jefe de sanidad y administrador 
; de aduana, Sres. Finió, Corrales y Betancourt, se encontra- 
' bau en debida forma y acreditaban al barco con el nombre 
I de «Cési)ñdes» y perteneciente á la marina de la república 
1 cubana. Su cargamento es de gran valor y consiste en 1.000 
ij cajas con 2.000 rifles de Eulield: 4 id. con 200 rewolvers 
i¡ Re.nington; 25 id. con 500 rifles id.; 500 id. Winchester; 
! 6 übuses lie ¡nóntaña; 643 ¡(l. con 6 43 000 cartuchos Eu- 
; field; 277 id. con 280.000 id. Spencer; 118 id. con 142.000 
j idem rewolvers; 42 id. con 500 b.de.s de metralla; 2 idea 
: con 500 sables; 2 id. con 500 pares de pollinas; 500 blu­

sas, 500 capotes, 500 gorras, 250 pares de zapatos. Cureña», 
fornituras, correas, jnegos de armas, cinturones, vainas de 
bayonetas etc^. etc. proporcionados al material que se rela­
ciona; 100 cuñetes de pólvora, barriles vacíos, utensilios de 
hoja de lata; 500 cuchillos y 600 proyectiles esféricos.

En mi anterior decía qué el «Hornet» había sido apre­
sado, y que el Lellean lo seria; me alegro de haber acer­
tado, aunque no creí que fuese tan pronto.

El apresamiento de estos dos vapores ha sido un golpe 
mortal para los insurrectos, porque prescindiendo de la 
pérdida de un millón de pesos en que se evalúan, los de 
dentro han perdido esos auxilios y refuerzos que tanta fal­
ta les hacia.

En el departamento oiienlal las pequeñas columnas 
combinadas han dado una batida por toda la parte del Ra- 
rnon, destruyendo allí varios campamentos y haciendo re­
tirar las partidas que por allí existían mandadas por los 
jefes de estado mayor del general Jordan.

En la Ciénaga-de Zapata también sedíó una hatidarpera 
sus resultados no correspondieron á los sacrificios para lle- 

i varia á cabo.
El dia 3 al oscurecer, salió el capitán general para Cin­

co Villas. S. E. ha sido perfectamente recibido en todas las 
poblaciones que ha recorrido. Su viaje se interpretó de bien 
diferentes modos. Se aseguraba, corno lo mas probable, que 
su objeto principal era presenciar la entrega de Aguilera 
con su partida. Ignoro la verdad, que á su tiempo tal vez 
llegue á saberse, pero desde luego llama la atención que 
para un simple paseo, se usase de una precipitación tan 
inesperada El 13 volvió y por junto creo que no han lle­
gado á dos los que aprovechando allí su permanencia se 
le han presentado,.

I En los demá.s puntos de la isl?, como en la quin. ena an­
terior.

Ocupados en esa en cosa de mas importancia, tal vez no 
se hayan fijado en la Regada del obispo de la Habana. Este 
limo. Señor que gozaba de pocas simpatías fué ya despe­
dido por el íieneral Lersunüi, pero el gobierno provisional 
con admiración de todos lo volvió'á mandar cuando vino 
el general Dulce. Adjunta acompaña (1) una esposicion al 
Exemo. Señor capitán general por una de las víctimas de 
su ilustrísima, la que unida á otros varios ¡notivos ha sido 
la causa porque S. E. lo ha mandado á España; ahora solo 
falta que allí espere el gobierno á que Caballero de Rodas 
se vaya para volvérnoslo á mandar.

Lo.s Sres. Bona v Ferez Gilvo han escrito sobre los 
asuntos de la isla. El primero desafia al Sr. Vazquez Quei- 
po á que le pruebe que El^ Siglo de la Habana era anti­
español La prensa de aquí contesta al Sr. Bona como se 
merece escusando así al Sr. de Vazquez Queipo perder 
inútilmente su tiempo en una réplica que no tendría mas 
objeto que distraerl j de sus ocupaciones, que siempre serán 
mas importantes La prensa de la isla antes de entrar en 
una polémica con El ^iglo. creyó ante todo conveniente 
preguntarle su nacionalidad, y esto por sí solo, hace ver que 
ya en aquella época las tendencias de El Siglo eran las de 
la in-urreccion.

Además bastará recordar que estaba subvencionado por 
D. Miguel Aidama, propietario (según se dice) del Hornet, 
para comprender el españolismo do ese papel, cuyos re­
dactores, cajistas, repartidores, etc., con raras escepciones, 
entre ellas (y es bien notable) el director, se encuentran en 
el extranjero laborando como aquí se dice, Ei Sr. Bona 
creo que hubiese hecho mejor en no tocar un asunto de que 
nadie se acordaba.

Ferez Calvo también ha escrito, y también le hubiera va­
lido mas callarse Nose que flujo se ha desarrollado en 
esa de escribir sobre los asuntos de acá que no parece sino 
quo tienen un empeño en hacer perder el poco terrena que 
aquí se gana á costa de inmensos sacrificios. Afortunada­
mente todo cuanto se ha dicho ha sido refutado por escri­
tores de nota qué en la misma Península han aplicado in- 
mediataniente el debido correctivo à tan sendos disparates.

Ei Casino E.spañol ha empezado á tener unas conferen­
cias que tras deaden á la legua á políticas. Esto en mi con­
cepto es un ra.R, pues andando el tiempo convertirán esa 
sociedad en un c ub que proporcionará rail disgustos. Yo 
quisieraequivocar.ne en este punto; pero desgraciadamen­
te me parece que acertaré. Hasta hoy ha habido en el par­
tido conservador una union perfecta sin necesidad de 
esas discusiones, propuestas par determinadas personas, 
ansiosas de pronunciar discursos que^ sirviéndoles de en­
sayos preparatorios, puedan proporcionarles mañana la 
palanca á donde piensan agarrarse y basta... que al buen 
entendedor con pocas palabras...

Se dice que la junta de Nueva York, levantará su vuelo 
para posarse en Faris y seguir desdé allí trabajando. No 
será eso lo peor, sino que pase la frontera y se establezca 
en Madrid, que ese será su verdadero objeto."¡Mucho ojo!...

Y voy á concluir, porque se hace tarde, coa una idea. 
Puesto que llegan tropas’en número considerable y puesto 
que pueden activarse las operaciones y darle á la campa­
ña todo lo que hasta ahora se le ha negado, los insurrectos 
deberán verse en el último trance. ¿No seria oportuno 
pruçlaraar una amnistía, para los que están en el campo 
coa las armas en la mano, sin perjuíciode seguirlos estre­
chando sin descanso? De otro modo se defenderán como

(i) Nos oouparemes de ella.
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Una madre que, al cabo de veinte años,
la hija que lloró perdida y no debe estrecharla en sus bra-

CORTES CONSTITUYENTES
j. co larga y un mucho ramplona, que se escucha con dificul

tad. Es la segunda, una comedia en verso del Se. Severini,
y que se titula «Una potencia extranjera» que, sin tener
grandes bellezas, óyese con agrado por los aficionados á

No he tenido ei gusto de ver todavía, «Don Tomás II»del nuevo poeta rauy'digna de lomarse en consideración
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No tan dolorosa, si bien menos justificada es la que pro­
duce el final del drama. «Trasplantar una flor» primeraobra
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Aparte de este lunar, en mi concepto imperdonable, ya 
he dicho que la comedia me parece graciosa.

Como supongo que Emilio Alvarez solo se ha propues­
to hacer reir en la comedia «Eso*s son otros López,» debo

lo
<0 
ca

tnas 
Rá­
ce­
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p1 gato acorralado, por espíritu de conservación, y mien­
tras tamo los ingenios, cafetales, etc., seguirán ardiendo 
y los males y desgracias cada vez serán mayores.

En vista de la creciente agitación que reina en Irlanda, 
el Consejo de ministros de la reina Victoria ha tratado de 
la conveniencia de proceder á la suspension del «Rabosa 
Corpus» tan pronto como se reúna el Paflamenio,

La emperatriz Eugenia llegó ayer á París, despues de 
haber presenciado en Tolou el acto de botar al agua el 
magnífico navio «Marengo.»

pudiéndose afirma’’ que esto será causa de que las Consti­
tuyentes entren en un nuevo período de vida y animación.

El retraso que sufre la modificación ministerial en 
Francia se esplica en los altos centros políticos por la reso­
lución del emperador de no crear un gobierno que pueda 
ser transitorio.

i i. tas franceses.
' i Diséñese en buen hora en las obras destinadas á la

i.
to

! Sigue agitándose la idea de crear en Madrid una gran bi- 
i ' blioteca oriental y, según parece, los iniciadores del pensa- 
' i miento cuentan con mas probabilidades de éxito que los

■ reina Olga de Wurtemberg, hermana del emperador de 
I; Rusia, mujer activa é influyente y de una ilustración uo- 
! 5 table, de la cual se sospecha, y hasta cierto punto con fun-

. , é.uoch8 se inauguró en el local, por ahora provisional, 
dél cafe de la calle del desengaño, el casino republicano 
dei Norte o sea el que han de constituir los cinco distritos 
de aquella parte de Madrid.

El casino del Sur debe censtituirse de un dia á otro.

¡i que opinan porque se establezca en la Alhambra (le Gra- 
á H D^fia- Si la idease realiza, como parece probable, los pa- 

1, encuentra a,: troeinadores tienen el proyecto de elevarla á la categoría 
H de monumento nacional, cosa no difícil realmente en

i DIRECTOR, D. MIGUEL MüRAYTA.

! MADRID: 1869
I Imp. de Juan Fernandez, Pretil de los Consejos, 3.

como lógicamente debía hacerlo, expdbieudns á 'LJar una 
impresión dolorosa en el anhno del especiad- ¡.

de un jóven, casi un niño que inicia con escelentes auspi- -i L
cios su carrera literaria. Circunstancia es la poca edad ¡1 las alusiones políticas.

porque, con toda intención, quiero prescindir de «La mujer ! i 
del prógimo,» comedia en un acto de Ramos Carrion, escri. i!
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aprobaron creyeron desde luego que no podia terrainar en 
ese punto. Los concesionarios de la línea de Madrid á Mal- 
partida han renunciado-la subverc'on: de modo que solo 
se trata de subvencionar con 240 000 rs. por kilómetro los 
82 que habrán de construirse desde Malparliila á la fron­
tera de Portugal, con lo que tendremos una iínea interna­
cional de 300 kilómetros menos que la que sigue el traza­
do del valle'de Guadiana.

Yo sostuve en las Córtes Gsnstituyenles la linea del Tajo 
como la más conveniente; pero entonces se resolvieron 
estas cuestiones sin tener á la vista los planos que debían 
haberse levantarlo oportunamente, y hasta se sacrificaron 
en ocasiones los intereses generales del país a los particu­
lares de mayor ó menor número de interesados en esa,s era 
presas. ,

Es de advertir en lo que se refiere a la vía de que aho­
ra tratamos, que cuando ¡as Córtes del 54 votaron la línea 
de Madrid á Malpartida, desde luego conocieron que esa 
línea no podía terminar en un punto de tan poquísima im­
portancia y convinieron en la necesidad de su prolongación, 
y hasta ia misma comisión encargada de levantar el plano 
general de los ferro carriles ha reconocido que la línea in­
ternacional de Madrid á Lisboa deb^; ser la de Madrid á 
Malpartida prolongada ha>ta la frontera, pue.s tiene me­
jores condiciones que la que recorre el valle del Guadiana.

Todos anhelamos la union ibérica, y yaque hoy no sea 
posible, debemos prepararla por el único camino que 
puede llegarse á ella, y ei cual consiste en acortar las dis­
tancias entre Madrid y Lisboa, porque pueblos que tengan 
los mismos intereses morales y materiales no pueden 
meues dé ser hermanos.

Demosiradíi la justicia del trazado de la linea de Mal- 
partida, voy á hacerme cargo de la urgente necesidad que 
tienen (le que se haga las provincias de Toledo y Gáceres, 
que son de las desheredadas. Estas provincias son de las 
mas ricas de España y han venido á quedar aisladas en 
medio de la red de nuestros ferro-carrites, siendo esta una 
de las causas mas importantes que han producido su mi­
seria. La de Gáceras no puede hoy hacer comercio con 
ninguna de las provincias que la rodean, pues el q^ue ha­
cia con Madrid, que es ei ganado de cerda gordo, hoy le 
ha perdido, toda vez que se engordan mas cerdos en la 
línea del Mediterráneo que se han engordado nunca en 
Estrtímadura.

Pero se dice que el estado del país no permite el pago 
de subvenciones. Ya he indicadado que la que pedimos es 
insignificante y que ha de abonarse en tres plazos, según 
vaya haciéndose el camino; pero diré, además que en esta 
cuestión de subvenciones estoy de acuerdo coa la doctrina 
sentada aquí en otra c-casion por el señor ministro de Fo­
mento. En todos los países se han concedido subvenciones 
á esta clase de empresas, en que ios capitales particulares 
no sacan el interés que en otro género de negocios. Por 
otra parte, aunque las empresas se arruinen, los ferro car­
riles dejan siempre uii aumento de riijueza y grandes be - 
ficíos en las comarcas por donde atraviesan, y de aquí la 
justicia de que se venga en auxiliu de su construcción, por 
lo mismc) que el gobierno es el encargado de velar por los 
intereses generales de! país.

No haya, pues, tern-or en hacer algún sacrificio, ni nos 
duela que aumente por esto la cifra de nuestra deuda; por­
que ¡ojalá que toda ella tuviera por origen la inversion de 
cantidades tan reproduciivas como son las empleadas en 
subvencionar los caminos de hierro!

Concluyo rogando al señor ministro de Fomento que 
con la premuro posible presente un plan general de ferro­
carriles, para llevarle a cabo y que .no haya provincias que 
por falta de estos medios de comunicación vean casi arrui- 

i nada su riqueza, para que de esa manera se haga justicia 
á todas, porque al fin y al cabo, todas están contriibuyendo 
á levantar las cargas del Estado.

El señor ministro de FOMENTO: Pocas palabras diré en 
contestación al elocuente discurso del Sr. Godinez de Paz- 

Respectü á subvenciones, no estoy conforme con S. S.; 
creo que son un mal, que no son masque una de las for­
mas del socialismo, pues cuando un capital no t.btiene en 
una indüstrla el Interés que le corresponde, es un capital 
muerto y da lugar á una empresa ruinosa. Pero como al 
fin esto es el sistema legal que viene siguiéndose, yo no 
atacaré radicalmente el proyecto de la comisión para la 
subvención que se pide; lejos de eso, y juzgando que el so. 
cialismo, para que sea equitativo, ya (¡ue no bueno, tiene 
que convertirse eu co ^nanismo, si para otras provincias se 
han dado subvenciones, sería injusto negársela á las que 
ahora lo solicitan, así como á las demás que carecen de 
ferro carriles.

Yo, pues, no puedo oponerme, aunque sea contra mis 
principios, á que esas provincias desheredades tomen su 

, parteen los beneficios que se otorgan á otras. Es preciso

[Servicio particular de Lk República Ibérica.)
San Petersburgo 5.—(Recibido con retraso ácausa del 

mal estado de las líneas, por efecto de las nevadas genera­
les.) El Czar está enfermo de alguna gravedad.

París 6.—Los diputados de la izquierda han acordado 
pedir la abolición del juramento que se obliga á prestar á 
los candidatos de ia diputación, y al mismo tiempo que se 
reduzca á tres años la duración del cargo de diputado.

Florencia 5.—Por fin se ha constituido el ministerio 
italiano, bajchi presidencia del general Cialdiai. El señor 
Leila se ha encargado del ministerio de Hacienda.

Los diputados del centro y del Mediodía de Francia 
han celebrado una reunion para nombrar un comité que 
se encargue de defender el libre cambio. Los proteccio­
nistas tampoco se descuidan y tienen nombrada ya la co­
misión que ha de promover una interpelacicn en el Cuer­
po legislativo sobre los efectos del tratado mercantil fran­
co-británico .

La mesa del Cuerpo: legislativo francés ha quedado 
constituida en esta forma: _

Presidente, Mr. Schneider, por 151 votos habiles.
Vicepresidentes: El marqués de Talhouer por 244 vo­

tos.—Mr. Du Mira!, por 144.—Mr. Chevandier de Vandro- 
me, por 141.~E1 baron Jerónimo David, por 137.

Pocas veces la situación política de Europa ha presenta 
do un carácter tan indeciso é incierto como hoy. Es de 
todo punto imposible prever los futuros acontecimientos, y 
mucho menos determinar una probable solución.

La Europa toda está como el ave cuando se posa sobre 
una rama tronchada, espuesta á cada movimiento que ha­
ce á dar con su cuerpo en tierra.
;> Mientras la Francia espera atravesar su istmo de la li­
bertad, como ha dado en decir la prensa parisiense; 
mientras los corazones y los espíritus vacilan incesante­
mente entre les dos polos politicos, la libertad y la reac­
ción, y no cesa de oirse en todos los círculos, en las ofici­
nas, en la Bolsa, en el Parlamento mismo, las frases centro 
izquierda, la izquierda, centro derecho, la derecha, todas 
las demás naciones no están ni mas tranquilas, ni su por­
venir es nada risueño.

Italia espera un ministerio, y á cada paso presenta una 
nueva combinación: pero tan efímera que parece mas bien 
un juego de sombras chinescas.

Prusia aguarda la unificacicn completa de la Alemania 
y la realización del programa ñs Mr. de Bismark.

Austria sueña aliarse ya con liííáí.cia y Rusia para em­
prenderla con Prusia, ó con Prusia para chocar contra la 
Francia y el Austria. ....

Inglaterra espera el fin de la temible agitación feniana.
Por último, Turquía y el Egipto están en víspera de un 

formidable choque ó de un pacifico arreglo que ponga tér­
mino á sus querellas.

teniendo en cuenta que en el le que se trata, si bien se 
habla de subvención, no se dice ni el tiempo ni el plazo en 
que se haya (le dar.»

Sin mas discusión fué aprobado el articulo en votación 
nominal, por 83 contra 15, en esta forma:

Señores que dijeron sí.
Llano y 'Persi.—Garratalá.—Prim.—Martos —Figuero- 

la.—Echegaray.—Fernandez de las Guevas —Damato.— 
García Briz.—Ferratges.—Coronel y Ortiz.—Muñlz.—López 
Butas.—Villavicencio. — Ramos Calderon. — Raeza.—Diaz 
Quintero.—Gastelar,—Figneras.—Milans del Bosch.—So­
roa.—Garrido (D. Fernando).—Soto. — Alcalá Zamora 
(D. Luis).—RodriguezLeal.—BuizZorrillaíD. Franciscu) — 
M.aia.—Alcalá Zainora (D José).—Abascal.—Sanchez Bor- 
guclla.—Rodríguez Pinilla.—Masa.—Montejo. —Saniama 
ría —Ballestero (D. Mariano).—Alonso. — Rubio |D. Lean­
dro).—Carretero.—Moreno Benitez.—üzuriaga.—España. 
—De Pedro.—Bueno y Gomez.—Morales Diaz.—Raíz C-o 

. mez.—Gil Sanz.—Montero Teünge.—Becerra Delgado,— 
Madrazo.—Franco Alonso.—Oria.—Muñoz de Sepúlveda. 
—Godinez de Paz.—Matos.—Fontanals.—Iranzo. — Villa- 
nueva.—Guzman (Santa Marta).—Soler y Plá.—Guzm,an y 
Manrique.—Pereira,—Torres Mena.—Carrillo.— Mosque­
ra.—Martinez Ricart.—Dieguez Amoeiro.—Bueno (D. Juan 
Andrés).—Cabello.—Lardiez.—Soler (D. Juan Pablo. — 
Ballesteros (D Jacinto).—Contreras.—Chao.—Carras con. 
—Herraiz.—García (D. Manuel Vicente).-Compto. Tutau. 
Monteverde—Blanc.—García López.—Gil Vírseda.—Gar 
cía Ruiz (D. Gregorio).—Palau y Coll.—Salvany,—Se 
ñor vicepresidente. Cantero.

Total, 86.
Señores que dijeron no:

Villalobos —Franco del Corral.—Rojo Arias.—Sancho. 
—Rubio Caparrós—Rañon.—Garrido (D. Joaquin).—Pa- 
radela.—Alvarez (D. Cirilo).—Izquierdo.-Bivé.—Rodrí­
guez (D. Gabriel).—Gimeno Agius.—Toscano.—Prieto.

Total, 15.
Sin discusión fué aprobado el art. 2.’
Leído el 3.°, se dió cuenta de una adición al mismo del 

Sr. Rodriguez Pinilla.
Se suspendió este debate.
Se concedió licencia al Sr. Manterola para asistir al Con­

cilio.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden del dia para 

mañana: continuación del debate pendiente.
Se levanta la sesión.
Eran las cinco.

ficada, en que con bastante ligereza y no poca gracia, se 
desenvuelve un pensamiento demasiado vuigar.

No quiero concluir esta ligera noticia de ¡as novedades, 
que en el teatro español se han representado, sin enviar 
desde aquí mil plácemes sinceros á Elisa Roldan que, en 
este drama y sobre todo en la comedia <Las dos hermanas,» 
representa su carácter, y mas que representarlo lo crea y 
lo sienle’de tai modo, que causaria la desesperación de quien 
.«e propusiera imitarla.

Elisa Bold un es ya digna heredera de las glorias de 
Matilde y de Teodora. Escasos, muy escasos son los verda­
deros artistas, con que hoy puede envanecerse nuestro tea­
tro; no es por consiguiente maravilla que el público profe­
se á esos pocos, entre los que Elisa Roldan ocupa un lug.ar 
distinguido, profundo afecto y entrañable cariño.

La activa empresa del teatro de Lope de Rueda, cuyos 
esfuerzos laudables premia el público con su asistencia asi­
dua, en lo cual tengo para mí que hace perfectamente, ha 
presentado también cuatro obras nuevas, y no digo cinco.

minoría republicana, con objeto de repartirse los tra­
bajos parlamentarios.

Nuestros amigos, infatigables, siempre defenderán en 
las graves discusiones que se preparan, las buenas doctri­
nas republicanas, en las que van envueltos los derechos 
del pueblo.

Tenemos entendido que por un diputado monárquico 
se pedirán en la sesión de hoy esplicaciones al gobierno 
sobre su actitud ante las decisiones del futuro Concilio.

De esperar es que el Sr. Martos .sea en esta cuestión tan 
esplícito y terminante como lo ha sido en otras ocasiones, 
y creemos que su.» esplicaciones satisfarán cumplidamente 
los deseos de la mayoría del país, que asoira, no solo á 
que la.s conquistas revolucionarias hechas hasta ahora se 
fijen de una manera sólida y estable, sino áque se realicen 
sucesivamente otras de mayor importancia política y reli­
giosa.

El nuncio apostólico de viena ha recibido órden del ilavar el sistema hasta sus últimos límites, y cuando esto
Vaticano para que procure por cuantos medios sean con se haya hecho será ocasión de comenzar con nuevo rumbo
venientes, las buenas relaciones de la Santa Sede con el y co'n arreglo á otros principios, 
gobierno austríaco. . El Sr. RAMOS CALDERON: Despues de! luminoso dis-

_______________  curso del Sr. Godinez y las indicaciones del señor minis- 
, I tro, yo nada diré en contra del articulo. Estoy de acuerdo

Teniendo presente las ventajas producidas por las con- j qojj ¡^ leopía contraria á las subvenciones, pues creo que 
ferencía militares creadas por el mariscal Nie , el minis- ^^^ responden a nada; pero no puedo olvidarme de ios he-
tro de la Guerra ha dado orden para que vuelvan a cele- ^p^^^ históricos espuestos por el Sr. Godinez, de los cu.-dos
brarse en todos los cuerpos del ejercito francés. gg deduce que hay muchas provincias que están deshere-

---  dadas en cuanto á ferrocarriles, sin embargo de haber 
La fracción Ollivier-Falhonet de la Cámara francesa ha contribuido con sus recursos á la construcción de las líneas

redactado y va á publicar un manifiesto muy liberal al - - i . •
que «’e atribnve gran importancia, por creer que se halla El Sr. ROJO ARIAS impugno la construccran de la linea 
insnirado en elevadas regiones porque estando ya unidos Portugal y España por otra ii-inspirado cu eievaaas regiones. ^^^g j^ ¿g Malpartida no debería ser subvencio­

nada.
El Sr. GODINEZ DE PAZ, de la comisión, recordó que 

al votarse la ley que autorizó la construcción de la iínea de

REVISTA TEATRAL.
Teatro Español. «Las dos hermanas» comedia en un acto y en verso 

Trasplantar una flor,» drama en un acto y en prosa; La fruta 
del huerto ageno, comedia en un acto y en verso.—Teatro de 
Lope de Rueda. «Un editor responsable;» «La mujer libre;» 
»Esos son otros López, comedias en’un acto; «Herida en el alma,;» 
drama en un acto.— Variedades: «Una potencia extranjera;» «Los 
cerros de Ubeda.»—.Voueííaéíes: «D. Tomás II.»

Con el firme propósito de no interrumpirlas, por ahora, 
comienzo nuevamente estas murmuraciones semanales, así 
ituiada3,con oportunidad suma, por el tan elegante como pe­
rezoso escritor Federico Ralart No he de ocultar que, al ha­
cerlo, experimento la emoción grata de quien, en pos de di­
latada ausencia, estrecha las manos de personas queridas. 
Pláceme creer, porque esta creencia es muy halagüeña pa - 
ra mi corazón, quedos lectores de «La Reforma» conser­
van, medio desvanecido acaso, en el último rincón de su 
memoria, un recuerdo del revistero, malgré lui, que, 
supliendo cou su constancia y con su buen deseo, las otras 
dotes que la madre naturaleza (para él madrastra), le ha­
bla negado, dábales noticia de los acontecimientos que 
en los teatros de Madrid se verificaban’. Pero, sea fundada 
o no lo sea tan lisiíugera suposición, puedo asegurar de raí, 

! que doy principio à esta tarea enojosa con la confianza 
de quien escribe para amigos antiguos.

Y hablando de amistades antiguas, ¿cómo no he de re­
cordar la que existe entre nuestro público y el ingenioso au­
tor de «D. Tomás» y de «El loco de la guardiila.?» El nom­
bre de Narciso Serrav ha sonado otra vez en medio de justos 
y expontáneos aplausos, con que los espectadores recibían 
una nueva obra de este poeta: «Las dos hermanas.» Un 
pensamiento delicado, desenvuelto con habilidad y ador­
nado con una versificación fácil; cinco figuras dibujadas en 
muy pocas escenas; y varias situaciones esencialmente dra- 

i máticas, amenizadas tal vez por algunos chistes ingeniosí- 
! siinos y oportunos, tal es la comedia «Las dos hermanas,» 
! en que ia chispeante gracia de «El último mono» y el ine- 
: kinvólicü senliraieulo de «Luz y sombra» se mezclan arraó- 
I nicaraente, haciendo asomar siempre la sonrisa á los labios 
I y las lágrimas á los ojos.
! Triste y desconsolador es en verdad el desenlace; pero 
! un autor de conciencia no podia precipitar de un modo in- 

¡i verosímil los acontecimientos con el fin único de dar otra 
i i terminación á su obr:!. Serra ha procedido con acierto y 
b merece un aplauso mas por su atrevimiento en concluir

ta con esa discreción y ese buen juicio que le son peculia­
res: y prescindo de ella, en primer lugar, porque han tras­
currido ya bastantes dias desde su estreno, y en segundo, 
porque siendo el autor amigo mió y muy-querido, acaso yo 
no acertase á ser imparcial.

De las cuatro obras á que antes me he referido, corres­
ponden dos al festivo escritor Rafael Santistebin y son 
las otras dos del poeta Emilio Alvarez.

«Un editor responsable,» y «La mujer libre,» se titulan 
¡as del primero. Versificadas con esa graciosa ligereza, que 
es el carácter distintivo de su autor, abundan en chiste^ 
que mantienen al público en perpetua hilaridad, sobre to­
do en la segunda.

El fin de esta última es ridicularizar á las mujeres que, 
por asistir á los club.s y á los ateneos, olvidan los cuidados 
de la casa y hasta los deberes de la maternidad. Como se 
ve, el pensamiento no es muy nuevo, ya antes que el señor 
Santisteban, bien queen forma distinta, acometió la misma 
empresa el Sr. Breraon, y en periódicos, y en zarzuelas 
bufas, y en revistas, se ha repetido un.a y otra y otras cien 
veces la misma censura,

Pero, si el pensamiento no tiene originalidad, desen­
vuélvese en cambio con mucha gracia, bien que con escasa 
verosimilitud y aparece exornado con chistes, entre los cua­
les hay algunos de primer orden.

Sensible es que el poeta haya tenido la desgraciada 
ocurrencia de presentar en escena una mujer embriagada, 
presentación, en que creo que este ingenioso escritor logra 
la gloria, poco envidiable ciertamente, de ser el primero.

La embriaguez en el bello sexo tiene algo de repugnan­
te, que produce náuseas, j lo que es repugnante no debe

I El sábado se estrenó en el teatro de Variedades 
I la comedia en un acto del Sr. Pedrosa, titu'ada «Los cerros 

¡ 1 (fe Ubeda,» que fué bien recibida del público yproporcienó 
ji á ios actores que la desempeñaron una ocasión mas de de- 
¡ i mostrar sus disposiciones para el arte á que se dedican, 
h «El acuerdo municipal» estrenado anoche en 
i' el teatro de la Zarzuela, obtuvo mediano éxito. Repiliéron- 
í i se algunas de las piezas de música, mas el final no agradó 
I i tanto como sus autores hubieran deseado.

i Se está ensayando en el teatro de ia Opera, 
, «La Norma,» de Bellini, que parece canta admiráblemerite 
i la señora Ferai.

! I Ya se ha puesto de venta, con el titulo de 
¡: «Las locuras del espiritismo,» un opúsculo que dará que 
H pensar á-Ios aficionados, pues tiene el objeto, al parecer, 
i ; de promover una gran controversia entre los espiritistas.
i i Santo del dia 7.—San Ambrosio, doctor; abstinencia 
i por devoción.

: CwZtos.-Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la
H iglesia de monjas Capuchinas, donde por la mañana habrá 
( : misa cantada y por la tard(3 preces y reserva.
i i Visita de la corte de María —Nuestra Señora la Di- 
j vina Pastora en Capuchinas ó en San Cayetano

I Por decreto de 4 de Diciembre, se nombran vocales de 
, la comisión consultiva de las reformas que deban introdu- 
¡i cirse en el régimen administrativo y económico de las islas 
i i Filipinas, á D. Rafael Echagüe, D. José de la Gándara, don 

Cipriano Segundo Montesinos, P. Luis Estrada, D. Antonio 
ii Ramos Calderon, D, Federico Macías Acosta. D. Eugenio 
H' García Ruiz, D. Rafael García López, D Francisco Antonio 
h. Martínez, D. Hipólito Llórente, D. Manuel Aguierre Mira-

presentar cómicamente un escritor de bue guJo. Y u-pélix Bona, D. Felipe de la Corte, D Manuel Cevallos, don 
menos mal, qucPepiia Rijosa, una de las actrices de mas H José Oclieteco, D. JoséValiño, D Manuel Regidor y D. José 
inteligencia y de talento mas claro que hoy conocemos, tie- i Codevil

b daraento, toda vez que los obispos rusos no han sido ad- 
, ¡ i milidos á tomar parte en el Gongreso clerical, que es una

H decir que lo consigue del todo. La comedia abunda en .' emisaria del czar, y que su viaje no tiene otro objeto que 
ji chistes intencionados y en equívocos de cierto carácter; '! el de enterarse y estar á la mira de la marena de las discu- 
i! pero cuando ciertos chistes y ciertos equívocos, por verdes \\ sienes del Concilio.
il I! Un periodico estranjero al hacerse cargo de esta noticia

añade que, la reina Oiga se presentó à visitar al Pontífice,
i y que salió del Vaticano muv poco satisfecho de ia acogida 

que había merecido de Su Santidad.

H que sean, se presentan con ingénio y con oportunidad, la 
í ■ critica mas severa no puedo rechazarlos, y eso sucede en 

: este caso. La obra, por otra parte, no carece de novedad, 
i si bien ha de haber sido escrita en poco tiempo.
i «Herida en el alma» es una obra en un acto, escrita pa- 
: ra una situación que verdaderamente es dramática ó inte- 
. res an te..

zos ni llamarla con el dulce nombre de hija, no puede 1 i nuestro país, donde tantos v tan preciados recuerdos nos 
ménos de inspirar compasión. Esta es, en resúmen, la es- !' h? legado la dominación árabe. Como complemento de la 

I, idea, y en favor de los que creen preferible para el objetocena culminante de «Renda en el alma,» obra versificada . ~ a f ...j

! con entonación vigorosa, que fué bien recibida por el pú- ¡i 
; btico.
i De los actores nada debo decir; bastante conocidos son 

del público para que necesiten mis elogios; quiero por con­
siguiente, limitarme á celebrar los buenos deseos que ma­
nifiestan y el cuidado que ponen en continuar mereciendo 
el general aprecio.

También en el teatro de Variedades en que con tan de-
í cidida y tan justa aceptación, trabajan los jóvenes Vallès, ( 

Luján y Riquelme, han puesto en escena dos obras nuevas, i 
«Los cerros de Ubeda» es una comedia en prosa ua po- !

, la Alhambra de Granada, también se piensa en establecer 
' en este edificio un museo árabe judaico, en que puedan 

reunirse todos los objetos de arte y de valor científico que 
en la actualidad se hallan diseminadss en puntos diferen- 
es. Ambos pensamientos nos parecen muy oportunos y ce- 
ebraremos qae el ministerio de Fomento logre llevarlos á 
abo satisfactoriamente.

El Ayuntamiento de Salamanca ha hecho dimisión por 
‘ haber separado el gobernador á algunos concejales y tra- 
’ ttado de designar arbitrariamente el alcalde, cu) o nombra-

. Malpartida, le concedió la subvención porque desde luego
Estrado de la sesión celebrada el día Q de se coroprendia que su iraportaucia era de utilidad general. 

Diciembre de í869. El Sr. ROJO ARIAS: Reconoce el Sr. Godinez qne la
PRESIDENCIA DEL SR. D. NICOLÁS MARÍA RIVERO. couceslon de la línea de Malpartida se hizo sin subvención.

Abierta la sesión á las dos menos cuarto, y leída el acta pero esplica la construcción con el auxilio que han dado
de la anterior por el señor secretario Garratalá fué apro- las provincias. Pues eso mismo es lo que yo he aducido
hada para demostrar la necesidad de la subvención, supuesto

El'Sr. MORENO Y ROBLEDO preguntó al gobierao si qne se trata de una línea importante y que interesa á las
tendría iáconvenienle en traer á las Gói tes las comunica- provincias por donde ha de pasar. , •
clones que havan mediado entre las autoridades de Cuba El Sr. RLíZ GOMEZ: Seiiores: yo soy entusiasta de 
v Puerlo-Bico sobre la conveniencia ó inconveniencia de este proyecto de ley, pues jamas se ha pedido cosa (3on 
establecer en aquellas islas la Gonslilucion, así como las mas justicia. Y() no soy de los que abogan soto por los In-
del capitán general de Cuba al gobierno, relativas á la ira- tereses de esta o de la otra provincia, sino de los que de_
nresion que haya causado allí el anuncio del proyecto cons fienden siempre los intereses generales de la nación Y 

nara Puerto Rico. que esta linea importa a los intereses generales del país,
Y en el caso de que no existan esas córaunícaciones, es fácil demostrarlo, teda vez que se relaciona con la union

qne se sirviera preguntar el gobierno por telégrafo á aijue- de España y Portugal, que no ha de hacerse por la fuerza,
lia autoridad, cómo se presentaba la opinion con respecto á sino fundiendo los intereses de ambos pueblos, 
amiftlnrovecte ll A esa union se oponen obstáculos morales, y estos hay

El señor ministro de FOMENTO, dijo que lo pondría en que vencerlos por medio de la instrucción; obstáculos fisi-
conociraiento del señor ministro de Ultramar. eos ó naturales, y estos hay que vencerlos abriendo cami-

DlSr. GALDERON Y ARGE pidió al ministro de Gracia nos y perforando montes; y obstáculos políticos, para cu^a
V Justicia se enviasen á las Górtes varias notas sobre nom- desaparición hay que hacer leyes.

y qae obigándonie i ser peco exígeme muéveme asi mbm¿ 1! “ "’ -P*’?»• q“eesieairayeüdo,niunerosopubhce
i ! al teatro de Novedades,, hospecho que, la tal obra ha de será ser muy franco. La censura demasiado severa produce 

: till vez desaliento en quien llena el alma de dulces ilusiones
y esperanzas risueñas, emprende el camino áspero y defícil 

' de la literatura dramática; pero no es menos cierto que los 
' elogios apasionados, la escesiva benevolencia engendran 

freeuenteménte la vanidad y desvanecen en muchos casos 
; sólidas inteligencias, de las cuales el arte podia prometerse 

mucho.
^.Emitida esta opiniou. no parecerá estraño, que celebran

‘ do yo con sinceridad las felices disposiciones que el nue- 
r, vo escritor revela, le diga, con la franqueza cariñosa de un

buena, puedo decir por lo menos, que está llamada á pro­
ducir efecto, y e.s tanto así que^ si mis noticias son exactas, 
ha empezado ya á producirlo relativamente á su autor, de 

! quien se asegura que ha quedado cesante en castigo de ha­
ber sacado á la vergüenza á nuestro futuro s berano (?).

Funesta influencia la de esos figurones de comedia an­
tigua, llamados monarcas, que aun en ficción, causan la 
desgracia de los que se aproximan á ellos.

Líbrenos el diablo de tal plaga. Amen,
A. Sánchez Perez.

¡ miento compele á ios concejales, con arreglo á la ley. El 
i Ayuntamiento se componía de progresistas en su mayoría 
I y de republicanos de órden, que con este motivo han hecho 
j causa común para defender sus fueros y la integridad de 
i la ley, conculcada por el gobernador junionista señor Me» 
I nendez.

i; Hé aquí los partes que hemos recibido de nues- 
í ¡ tro servicio particular, á última hora:
!¡ París 4.—En el Cuerpo legislativo se ha dicho que los 
i i Sres. La Tour y Mambourg, para evitar la discusión sobre 

los siete diputados que son á la vez chambelanes del em- 
i' perador, han presentado la dimisión de los cargos que te- 

nian en palacio.
¡i Circula el rumor deque el ministro Sr. Forcade déla 
li Roquette ha presentado la dimisión á consecuencia de la 
j!' votación de ayer del acta del Sr. Sainte-Hermine, la cual 
H fue anulada. ’
; I En la Bolsa de hoy se han cotizado:

1 El 3 por 100 estertor español, á 26 li8.
i El 3 por 100 francés, á 72,40.

h El 4 112 por 100 id. á 102,50.
í! El 5 por 100 italiano á 54,05.
i i Lóndres 4.—Consolidados ingleses de 92 3[8 á 114.
|i Amsterdam 4.- El 3 por 100 portugués á 33,00.

verdadero amigo, que en el teatro es necesario prescindir por 
completo de esas disertaciones que, por muy filosóficas que 
sean dan cierto carácter pretencioso á la obra que molesta y 
enoja, máxime cuando el espectador recuerda que una bue­
na parle de los pensamientos que los autores desenvueL 
ven en sus disertaciones, pertenecen, de hecho y de derecho 
á Federico Soulié, Alejandro Dumas (hijo), y otros novelis-

braraientos y separaciones de jueces en Galicia. Ahora bien; hoy tenemos como medio de comunicación ,
El señor ministro de FOMENTO dijo que coatinuaria entre Espana y Portugal una linea que niide mas de ioO .

siendo órgano délos deseos de los sjii ires diputados para leguas, y la que ahora se propone ahorra, 281 kilómetros,
comunicar a su compañero ei ministro do Gracia v Justicia Con esto solo basta para indicar sus ventajas. Pero se dice: h
los debeos del Sr. Calderon. ' es que son ambas en mismo trayecto. No, señores; son dos i i

Se entró en la órden del dia, y se discutieron los dictá- trayectos diferentes, como que pasan por provincias dis- ¡ ,
menes de la comisión de peticiones, que fueron apro tintas. ’
hados. * ¿Cree el Sr. Rojo Arias que habiéndose dado tantas y : i

Púsose á discusión el proyecto de lev para prolongar UQ grandes subvenciones á otros ferro carriles; es juste» iie
la línea férrea de Malpartida á la frontera' portuguesa. gar ahora la de 20 millones a uaa linea tan principal co

Abierto el debate sobre la totalidad, y no habiendo mo esta? . , ----------
quien tuviese pedida la palabra en contra, se pasó á la de- Sin ferro-carriles y sin canales de riego, es imposible g en las cuales el curioso puede prescindir si le pa- 
Dheracion Dor artículos.^ que aumentemos la riqueza imponible del país No .sienta, ;

Leído ei art. 1.°, decía lo siguiente: pues, el Sr. Rojo Arias el sacrificio que se pide para que
«Artículo l.“ Se autoriza al gobierno para adjudicar en comuniquemos rnas fácilmente con Portugal; porque si 

DÚblica subasta la prolongación de la línea de Malpartida han de llegará fundirse estos dos pueblos, es necesario
de Plasencia. por las inmediaciones de Plasencia, Galisteo, que antes se establezca esta frecuencia de.comunicacionc.s.
Coria, Casas de D. Gomez, á terminar en la frontera de El Sr. ROJO ARIAS: rectifico, diciendo que no se oponía
Portugal y pueblo de Monforlinho, con sujeción á los pía- á la construcción de la linea, sino que deseaba que se ve-
nos, presupuestos y tarifas que se señalen en los estadios rificase ®*” -
que’mande praciiear el gob erno, ó que presente cualquier El Sr. RUIZ GOMEZ: Recimco. , • ,Impresa particular, una vez que sein debidamente apro- El Sr. VILLALOBOS: Difícil posiciones amia al oponer - 
hados y con la subvención, pagada por el Estado, de me á :este proyecto, habiendo sido, en las otras Cortes
240 000 rs. por kilómetro, que serán satisfechos á la em- Constituyentes uno de los agentes mas activos de las vías

’ Dresa á quien se adjudique en tres plazos: primero, al con- férreas. Hubo ya entonces cuestión sobre si la linea (pe
cluir toda ia es pian a cion: segundo, al terrainar las obras habla de unirnos pon Portugal debería ir a Gaceies oa Ba
de fábnc,f y tercero, al tener sentada ia via.» dajoz, y se opto por este ultimo paulo por aprovechar los

El señor ministro de FOMENTO; No he pedido la pala kilómetros ya consiraido.s hasta Manzanares, y quiza tam-
bra nara oronunciar un discurso, sino para llamar la aten- bien porque el ministrojle Fomento, de aquella época era
cion'de ia Cámara sobre este proyecto en'que sé propone de la provincia de Badajoz, pero no por esto se desconoció
un nuevo ramal en una vía férrea importante, asignando la convenencia de la linea deCaceres, 
sele una subvención; y creo que tanto por la importancia Tampoco- yo; me opongo al proyecto, porque no lo crea 
del mismo proyecto, como por el precedente que con él bueno; pero le consi tero, un privilegio, Lo justo hubiera
puede sentarse (»ara los qae puedan venir despues, no es sido qne el gobierno hubiera 'anticipa-do un plan, para que
conveniente que páse sin disensión y sin que la Gámara udas las provincias d.i3sheredada3 tuvieran ese beneficio, 
oiga las esputaciones convenientes. No quisiera, por último, qae su lucieran estas exeep

- - - 11 cionés en favor de provindas d q.erin inadas, porque los
que no .conseguimos esas ventajas aparecemos como negli­
gentes ó cornq poco atendidos por el gobierno,

' El’Sr.'ViLLÁVIGENdIO: Dos argúmeatcs ha expuesto, 
el Sr. Rojo Arias en contra del proyecto que se discute, ¡¡ rosa, amenguan poco el mérito de su obra, acogida por 
Es el primero el de que, puesto, qae la línea hasta Malpar- ■■ ■ ’ ’
tida se construye sin subvención; la misma compañía con' 
cesionaria está interesada en terminarla hasta la frontera;

El Sr. RAMOS CALDERON: ¡Deseando correspoadpr à 
la indicación déí señor ministro de Fomento, me voy á 
permitir esponer algunas observaciones á fin de que la 
comisión se sirva manifestarnos cuál es el gravámen que 
se va á imponer al Estado por este proyecto.

Ocupado en otros asuntos, no he podido estudiar como 
hubiera deseado este expediente, y me he fijado única­
mente en los artículos que: hablan de la subvención. Se 
conceden 240.000 rs. por kilómetro, y no se dice si ei pago 
ha de ser-en dinero ó en papel, y en este último caso, sise 
ha de dar al tipo de cotización ó á un tipo fijo. Guando se 
trató de las líneas de Galicia, se lijó el upo de 50 por 100, 
y atendidas las circunstancias actuales en que la cotización 
está baja, me parece que para evitar que ei gravámen sea 
muy considerable, sena muy conveniente se lijase un tipo 
del que no pudiera bajarse. No insisto más sobre eslo, y 
deseo oir las explicaciones que dé la comisión.

■ El Sr. GODINEZ DE PAZ: Sé trata, señores diputados, 
de prolongar una línea importantísima que termina en un 
punto insignificante, y las Cortes mismas del 54 que la ,

! rece bien en ciertos momentos, de la parle doctrinal, y 
' buscarla para áu instrucción cuando lo tenga por couve • 
■ nieute; pero en sermonear en el teatro, cuando el es- 
‘ pectador que busca movimiento, actividad y acción, y ce- 
; lis nolis, ha de aceptar todo lo que el escritor le propina, 
: hay verdadera crueldad y hasta me atrevería á decir en- 
i sañamiento.
i Reclios, hechos deben presentarse en escena: reflexio
: nes hágalas el público para su sayo, en vista de la acción 
i'que delante de él se desarrolla El espectáculo de una 
i desgracia; la muerte repentina del conocido á quien vimos 

i ; momentos antes, respirando salud; la ruina de un potenta- 
ij do; la desgracia del que se engrandeció á co.sía de su dig

■ nidad ó de su decoro; hechos son todos que nos hacen
i 1 pensar, sin que un poeta se tome la molestia de pensar por 

nosotros.
; i No se crea que estas consideraciones generales se re • 
i, flufen per completo al drama «Trasplantar una flor» nó’ 
: : cierto es que hay en él varias consideraciones pretenciosas 

i acerca del amor; pero esta falta, muy natural en el jó,ven 
i' que no acierta á contener en sus justos límites la abundan 
ii de pensamientos que se agolpan en su imaginación vigo-

Asegurábase entre los ministeriales, (jue Gialdini llegó (¡ 
por fin á constituir minisleriu, que quedó formado de este 'i 
modo; Presidente del Consiglio e porta foglio deglí affari 1 
esteri, generale Gialdini; ministro della guerra, generare '; 
Bartolo Víale; Cnvori (lublici, signor Deprelis; Agricultura H 
e'Commercio, signor Torrigiani; Marina, generale Bixio. i'

Limitándose á esto las noticias recibidas, resulta que el 
telégcama es incompleto, ó que el ministerio no estaba del i 
todo constituido, puesto que no aparecen provistas las car- H 
teras dell* interno (gobernación), la dell* istruzione publi- r 
ca (instrucción pública), y ia deila finan,ze (hacienda). j :

Los ginoveses creen que este ministerio favorecerá sus , i 
manejos monárquicos, mas aun cuando así fuera, que no L 
lo será; nosotros saludamos al nuevo gabinete italiano,!; 
compuesto de los elementos mas radicales del partido mo- ! \ 
nárquico. Bixio, el antiguo amigo de Garibaldi; Depetris '¡i 
el gran preconizado!' de lasecopomías; Torrigiani el nota- ij 
ble profesor, y todos sus compañeros, defensores acérrimos ¡t 
de la anexión de Roma, son otros laníos elementos favora- ¡i 
bles á la idea de libertad é independencia de Italia. ( i

Por lo demás, que no se hagan ilusiones nuestros gino- p 
ceses, el partido radical ya ha dicho que las dinastías se i i 
pertenecen álos, pueblos que gobiernan, y portanto sin i, 
acuerdo (ie aquellas Córtes, n() véndrá p. Tomás, y este ¡i 
acuerdo, aun cuando pueda venir, tardará tanto, que no ij 
llegará á tiempo. '

ROLSA DE MADRID DEL DI.A 6.

FOóDIS PUBLICOS.
ULTIMOS PRECIOS.

ALZA BAJADei 6 Del 4

5 por lüO consolidado.............................. 21 65 2,3-65 » »
Idem pequeños........................................ 24 75 09-00 » »
Idem nn del corriente. .......................... 23-60 23-69 > »
1-Jem exterior..................... .................... 28-50 tO-03 »
6 por too diferido................................... 23 35 23-25 10 »
Idem tin de mes..................................... 60 09 00-03 > *
Deuda del material................................. OO-ÙO fO-03 > >
idem del personal................................... 09 00 03-00 » »
Billetes hipotecarios........................... ... üO-09 101-00 »
ídem de 2.‘ série. ............................. ... 89 30 89-40 * 10
Banco de Espaîia.................................. .. 130 00 129-00 100
Bonos del Tesoro..................................... 64 40 64-30 10 »

FERXa-CAKHlLSS.

Obligaciones de 2 0!X).............................. 46 00 45-83 20 >
idem nuevas.........................................  . 41-63 44-50 10 »
Idem de üO (Wd„.................... .. .............. 00-00 00-00 > >
Idem nuevas................... .. ...................... 09-00 00-03 •

CARRETERAS.

Junio de 1851.. ....................................... 00 03 03-00 »
Agosto de 1852......................................... 09 00 OO-fO » *
Julio de 1856.............   • • ..................... 00-00 UO-ÛO » •

CAMBIOS.

Londres á 90 d f.. . ■ .......................... 49-65 1 49-65 9 >
Paris à 8 d v......................................... 5-17 1 5-17 > •

ESPECTACULOS.Mucho esperan hasta los mismos ministeriales, del deba- i - 
te sobre la política interior y esterior del gabinete, que b 
sostendrán el sábado próximo, los Sres. Gastelar y Figue- ; ‘ 
ras. á nombre de la minoría republicana, \\ .

Espéranse con este motivo notables esplicaciones del go - ,¡' F. 22 de^abiino.—Aroldo.
bienio, y de creer es que estas y las que darán nuestros’:' ESPAÑOL.—A las 8 1(2.—F. 70 de abono.—Turno 8.* 
amibos, levantarán mucho el abatido ánimo de láGámára;^} impar.—La fruta del huerto ageno.—Trasplantar una flor.

■ ' -Las dos hermanas.—La familia improvisada.

pero ya se ha dicho que si se hace hasta Mal partida es 
porque las provinciás mas directamente interesadas efi 
este asunto le .suministran de QO á 70 millones de reales, 
lo cual demuestra la necesidad de la subven ion.

El isegundo argumento se funda en la ne cesidad de cer­
rar de una vez la puerta à esta clase de reclamaciones. A 
mí me sorprende que se quiera presentar la cuestión bajo 
este punto de vista, á fin de que las provincias que por 
cualquier motivo se hayan visto postergadas no tengan pa­
ra en adelante ningún género de esperanza.

Ruego, pues, à los señores diputados que se dispongan 
á votar este y cuantos proyectos se funden en igual justicia,

H el público con merecida benevolencia.
El carácter de la niña enamorada, sin que ella misma lo 

; sepa, y que, á pesar suyo, deja adivinar ese amor, es una 
,! cteacion bellísima y que está revelando al verdedero artis- 
' ' ta;- al poeta de sentimiento. Acaso esta concepción encanla- 

; dora aparece recargada de colorido, pero así y todo es sin 
: ¡ disputa digna de un autor eminente. Este carácter, y la si» 

tuaciüü fundamental de la obra, es decir, la escena en que 
la niña declara, sin quererlo, el amor que abriga en su seno 

J de virgen, constituyen el verdadero valor del drama. El 
h estilo'correcto, casi siempre, es algo afectado á mi juicio.
¡i «La fruta del huerto ajeno» es una comedia bien versí-

Grave disgusto ha producido en muchos diputados el ' 
el que no sehaya leído en la sesión de ayer el dictamen ■ 
de la comisión nombrada para entender eñ el proyecto de , 
ley , para que se levante la suspension de las garantías ! 

' constitucionales. , , j
Pocas horas bastaron, con efecto, para dar el dictámen 

accediendo á ja suspension, y cuarenta y ocho no hablan 
sido suficientes para dar el necesario para que se alce esta 
suspension.

Y sm embargo, nos consta que, habiéndose impuesto á 
uno de los individuos de la comisión, la obligación de que 
ayer se .leyera el dictámen, fueron macnísi.nas las gestio­
nes que con este objeto procticó.

i : ZARZUELA —A las 8 1(2.—F. 68 de abono.—Turno 2?
I i —Canción Fortuoio.—Diachilas^—Acuerdo municipal.
h BUFOS ARDERIUS.—A las 8 1(2.—F. 95 de abono.—

5.’ de la cuarta séVie.—Turno 2.’ impar.—Genoveva de 
g Brabante.
P LOPE DE RUED.A (Circo de Paul).—A las 8 1(2. —Un 
! ! editor responsable.—Herida en el alma.—La mujer libre.— 
j Esos, son otros: López.

VARIEDADES.—A las 8.—Los cerros de Übeda.—Una
: potencia estranjera.— Socorros mutuos.—El peluquero en 

el baile,
NOVEDADES.—A las 7 1(2.—La libertad es la cadena.

' •. —Baile en cada entreacto.—Don Tomás lí.—Baile



4 U REPUBLICA IBERICA.

SECCION DE ANUNCIOS^

11 KEPIÍBLICA IBERICA
COLABORADORES

ABÀRZUZA, BUENAVENTURA.
ALBORS, AGUSTIN.
BARCIA^ ROQUE.
BENOT, EDUARDO.
BLANC, LUIS.
BOBÉ, PEDRO.
CjABELLO, J. MANUEL.

GALA, RAMON DE.
GARO, FEDERICO.
CARRASCO, MANUEL.
CASTELAR, EMILIO.
CASTILLO , FRANCISCO DE P.
GASTEJON, PEDRO.
GASTEJON, RAMON.

EUSEBIO PASCUAL Y CASAS.
ANTONIO SANCHEZ PEREZ.
MIGUEL JORRO.
ÁtBERTO^REGÜLES Y SANZ DEL RIO.

CAYMÓ Y BASCÓS, PEDRO.

CHAO, EDUARDO.
DIAZ QUINTERO , F. 
FANTONI Y SOLÍS, JOSÉ. 

FERRER Y GARCÉS.
FIGUERAS, ESTANISLAO.
GARCÍA LOPEZ, FRANCISCO.

SALVADOR SAMPERE.
JOSÉ ROCA Y FERRERAS.

j JOSÉ ROCA Y GALES.
1 JUAN DE RE VILLA Y OYUELA.

PROSPECTO.
Siempre hemos creído que era una consecuencia 

indeclinable de la Revolución de Setiembre, el que 
apareciese poderosa en el campo de la política la ' 
doctrina republicana; porque nadie ignora que es 
ley constantemente observada en la historia, que cada 
cambio y mudanza en las leyesy las instituciones, en- ¡ 
gendra un nuevo principio que á su vez prepara 
cambios y mudanzas, cumpliéndose así el destino i 
providencial de la especie humana, que no es otro 
que el vencer, en una lucha porfiada y eterna, al 
mal y al error, para que triunfen y resplandezcan í 
el bien y la verdad. Tristísimo y menguado espec-' 
tácülo hubiese dado España, si al derrocar dinastías 
seculares no hubiera surgido prepotente é invasor, 
en el seno del pueblo, el clamoreo en pro de la ins­
titución y forma de gobierno que desde antiguo vie­
ne señalándose como la mas ordenada y como la que 
mejor responde, no á las aspiraciones de esta ó aque­
lla clase, de una ú otra gerarquía social, de estos ó 
aquellos intereses, sino à todos los intereses, á todas 
las gerarquías y á todas las clases, porque todo está 
y debe estar comprendido en el interés y en la aspi­
ración común y popular.

Surgió en efecto con admirable brio y con espan­
sion entusiasta, como cumple y corresponde á toda 
idea nueva, la idea republicana, y fueron muchos y 
entendidos sus propagadores y con ansiedad siempre 
creciente, acogiéronse en aldeas, villas y ciudades, s 
las predicaciones de ios sectarios de la nueva doctri - ¡ 
na, que concluía de una vez para siempre con las 
quimeras, con las concordancias de lo antitético, con 
las amalgamas de lo opuesto, y con los figurados equi­
librios de lo que es desigual en potencia y en activi­
dad, que son las ordinarias formas espuestas en las 
constituciones de ios partidos doctrinarios. ¡

La agitación que es propia de un período revo- 
lucionario; ios imposibles creados por una meticu­
losidad apenas concebible en hombres decididos, y 
prontos siempre á seguir el consejo de la libertad, ' 
ocasionaron tan crueles oscilaciones, que el partido ’
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GIL VERGES, JOAQUIN.
GIMENO, EUSEBIO.
GUZMAN, ENRIQUE DE.
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TOMÁS AVALOS.

MANUEL GONZALEZ ARA CO.
i MANUEL MATOSÉS.
I JOSÉ CABAÑAS.

(ido al espectáculo de unas Constituyentes en que 
optan los delegados del pueblo por ios principios y 
por las instituciones que mas cuadran á su convie- 

I cion y haber presenciado este espectáculo, en la que 
' se apellidaba tierra clásica del catolicismo y de la 

monarquía, pretendamos aun engañar y engañarnos, 
buscar en otras fuentes que en la razón y en la vo- 

Uuntad popular, el funlamento y la legitimidad de las 
doctrinas y de las instituciones? No es posible; es un 

; imposible lógico afirmar semejante desvarío. Y si 
es la razon y la voluntad popular la fuente y el ori­
gen de doctrinas y de instituciones, ¿cómo podíannos 
aceptar en el terreno de la ciencia política, que la 
delegación de la autoridad se convirtiera en una re­
nuncia perpétua en favor de una familia que llevara 
la corona abdicada por el pueblo por siglos y siglos, 
atando á su obediencia y sometiendo á su va.sallaje 
á las generaciones que no han venido aun á la vida, y 
cuya voluntad y cuyás necesidades no es fácil pre< 
decir ni adivinar?

Esta sencilla observación que nos lleva á consi­
derar esencialmente amovible el principio de autori 
dad, juzgando equivocadas todas las teorías que de­
finan la autoridad como permanente, inamovible y
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DIRECTOR: MIGUEL MORAYTA.

Basta de leyes discrecionales y dictéase leyes que 
permitan al municipio su libre y perfecto desarrollo; 
concédase á la provincia el régimen autonómico que 
le es absolutamente necesario; elévense á dogmas ios 
derechos personales; impúlsese la iniciativa indivi­
dual, abriéndole y franqueándole puertas y caminos; 
corténse todo linaje deligadiras^y la administración
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familia. Reconocida la soberanía del hombre, la , del mundo pertenece de derecho á las grandes y pro- 
, completamos con la soberanía del ciudadano. La pri- ' gresivas ideas.
mera entidad social, despues del individuo y de la 

i familia, es el municipio. Sin un municipio autóno­
mo es imposible organizar la democracia como es 
imposible fundar la libertad sin un individuo tam­
bién autónomo. La historia de la libertad es la histo -

Madrid I." de Diciembre de 1869.

publica, simplicisima en SU coüstitacioneconómica y ria del municipio. No son otra cosa las ciudades La República Ibérica .
descentralizada, será un poderosísimo a uxiliar, no un griegas que cincelaron ¡a forma humana y le infun- 
enemigo del individuo. El municipio, la provincia, (dieron la sangre divina de la inspiración en las venas: 
la guardia de los campos y las ciudades, la de los ca- j no fueron otra cosa las tribus germánicas que traje- 
minos y carreteras, mantendrán íntegro é incólume
el sagrado derecho de la propiedad individual. El 
pueblo, sabiendo queessoberano, y teniendoconcien- 
cía de su 'oberanía, no considerará las armas como 
garantía de su derecho, sino que su derecho será la 
garantía de su personalidad. El Estado, en ¡as funcio­
nes generales de administración de justicia, de guer­
ra y pactos internacionales, mantenimiento general : 
administrativo y económico que toque a! servicio é ■ 
interés común, moralizará estas funciones, separando ' 
definitivamente Id político de lo administrativo. Y : 
como la buena política crea la buenS hacienda, dicho 
se está que los presupuestos generales libres, de la '

ron las semillas de la libertad individual y las der­
ramaron por la moderna civilización; no son otra
cosa los ayuntaiaicatos españoles que educaron una 
raza de héroes, y las repúblicas italianas que crearon 
otra raza de artistas en el caos feudal de la Edad Me­
dia. La Revolución francesa fué á dar en la dictadura, 
por no haber sabido producir el municipio.

Es una teoría falsa la que considera todos estos 
séres sociales como meras agrupaciones de indivi­
duos. En todos ellos hay una dinámica que les da 
fuerza superior á la resultante de la suma de todos 
sus individuos. En todos ellos hay un espíritu distin-
to del espíritu individual. Eo ese espíritu se ha 

hereditaria es causa, y lo será yapara .siempre, en el pesada carga de! clero y de la administración, podrán , informado el arte de Corinto, de Florencia de Ate-
trascurso de la política española de que viva, se agite
é influya la doctrina republicana y se esfuerce apro­
vechando los medios naturales que la legislación po­
lítica reconoce, por llevar á la conciencia general, à 
modo de una iluminación, y no escluya ninguna es­
fera de la sociedad la evidencia de los principios cons­
titutivos del régimen democrático.

La violencia, la imposición, la prevención, las 
prohibiciones, son sistemas de gobierno irremisible­
mente condenados; nada previenen, nada salvan: son, 
por el contrario, estímulos, y estímulos poderosísi­
mos. Son verdaderos ejercicios gimnásticos en que 
los débiles se convierten en atletas, y su empuje es

atender á las necesidades del crédito público, levan
tándolo de su envilecimiento de hoy y devolviendo

Inoportuno nos parece decir nada acerca de lo 
que podemus prometer respecto á la importancia de

! Conocidos son ya del público sus redactores, y 
■ en cuanto á nuestros colaboradores, en diario y con- 
I tínuo contacto con todos estos, no solo les pediremos 
su inspiración, sino qne muchos favorecerán de con- 

! tínuo nuestras columnas con sus escritos y con sus 
indicaciones.

Por lo demás. La República Ibérica cuenta con, 
corresponsales en Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, en 
todas nuestras capitales de provincia y en muchísi­
mas otras localidades; y á mas de los que hoy tiene 
en París, Lóndres, Lisboa y Ginebra, dentro de bre­
ves dias los tendrá en Florencia, Nápoles y muchas 
otras ciudades.

Por último, La Rupública Ibérica publicará 
folletines originales y traducidos, de forma que pue­
dan ser encuadernados, y en su sección de varieda-- 
des, insertará periódicamente revistas dramáticas

¡.y musicales, artículos científicos, bibliográficos y 
amenos.

Todos los números, y esto demostrará la varié-
ñas. Pero esta lev de las aarumciones sociales no inaterias que contendrán, llevarán las siguien-

• » I tes seccio.nes: D 4 T k A Ales secciones: Crónica parlamentaria,—Sección
_ . opone á la ley de los individuos. Es autónomo el mu- .política; fondos v sueltos.— Provincias;, en esta

así al trabajo y a la circulación los capitales que se nicipio, autónomo el canton ó provincia, autónomo ( sección se dará cuenta de! movimiento del partido 
han desvanecido en esta dolorosísima crisis de núes-1 el Estado. Y al decir esto, hemos dicho la teoría de ^® todas las provincias y de coantas cuestiones á es- 
tra hacienda, causada por todos y por nadie Re-ilu República federal, de aquella forma de gobierno ।i de lo mas importan-

en todas las provincias y de cuantas cuestiones á es-

mediada.
Todo ello no es ni con mucho uno de esos bri­

llantes ideales (¡ue ia fantasía finge en momentos de 
exaltación patriótica; todo ello es, por el contrario, 

' exigible, porque la opieion está preparada, la educa­
ción del pueblo cumplida, la educación de las clases

; que realiza la gran ley del universo y del alma, la । 
i ley de la anidad en la variedad. Guando una gran | 
nación haya realizado este ideal; cuando todos sus 

i individuos sean ciudadanos; cuando los municipios 
Sasocien hombres libre.s, y los cantones libres muni-

i cipios, 
- coiisei vadoras se completará tan luego como fijen í poder central emanación de todos, por todos revo- 

su atención en que la doctrina que profesamos noj cable, amovible, y ante todos responda, habrá sona- 
despues irresistible. Trátase, y tratamos, de que apa- i pide el predominio de nada ni de nadie, ni sueña en jo ia hora de que esta nación poderosa invite á las

, y el Estado cantones autónomos, siendo el

rezca por la espansion natural de las fuerzas sociales, । esclusivismos impropios é indignos de esta universal 
la ley divina que organizó «¿ œferno las relaciones ¡ enseñanza del derecho, quedá á todos, solo por ser
humanas, y cuya aparición retardamos con esas qui- ', hombres, solo por su condición racional, la libertad jñspublicano, mal de su grado, se vió en la precision, ... , . • , i p i

r meras y artificiosas vestiduras que la ignorancia, la absoluta, medio y íormade cumphr .su destino y dede entrar inmedialamente á influir en la vida activa 
política, para evitar el predominio de doctrinas y 
tendencias que eran otras tantas negaciones de la 
fórmula revolucionaria de Setiembre.

Este heci o produjo dificultades y aun crisis que 
no es del caso recordar, por mas que sea motivo 
general de arrepentimientos para los que hubieron 
de reprimirlos despues de provocarlos, y para los 
que mas apasionados que prudentes, cedieron à la 
provocación. La historia en su dia, no hoy, que está 
aun muy llena de lágrimas y de rencores, juzgará 
con severa imparcialidad á ios unos y á los otros; 
pero si en estas materias fuera licito la profecía, bien 
puede aventurarse que no dará la historia la razón á 
ios victoriosüs.

Es una tristísima ley, es una necesidad nunca 
bastantemente deplorada en las sociedades moder­
nas, que las nuevas ideas no seau consideradas ni se 
cuente con ellas, ni se las estime, sino cuando vio- 
ientamente, y à modo de irrupción, acredílansu vida 
y su presentía. El mal no es de hoy, es antiquísimo; 
no se tuvo por cierta la existencia del elemento libe­
ral ni en '18Í2O, ni en 1834, ni en 1856,sino cuando 
presentó su fé de vida en ci fragor de los combates.

No se ha purificado aun este grosero sentido de 
ia política contemporánea, y cediendo todos á él, 
medimos y estimamos las doctrinas y las ideas, no 
por su verdad intrínseca, no por la natural eficacia 
que la verdad tiene en los entendimientos, sino por

pusilanimidad despues, la falta deféen las ideas y la llevar á cabo las empresas religiosa.^, económicas y 
incredulidad respecto la racionalidad humana, con- políticas que nazcan de su vocación ó exija el cum-
feccionan como trages y formas, dentro de los cuales plimiento de sus deberes. Fé y nada mas que fé,
debe crecer y desarrollarse la sociedad moderna. i 

Si siempre esta tarea ha sido tan vana y tan esté­
ril como ia del que pretende negar axiomas y evitar 
la luz, aumenta la dificultad hasta en los tiempos en 
que como hoy acontece, se han hecho declaraciones 
en consonancia con el radical espíritu democrático 
de este siglo. La monarquía hereditaria, la vincula­
ción de la autoridad en una familia, legitimidad de 
sangre, grandeza y principalidad por nacimiento, son 
temas que es imposible conciliar con el derecho per- j 
sonal libérrimo, espedito, sin mas limitación que el ' 
delito, que es la negación del propio y del ageno de- i 
recho.

La ciencia política no tiene hoy mas formas que 
respondan al doctrinarismo que la monarquía, ni 
mas forma que responda á la democracia que la re­
pública; pero una democracia monárquica ó un doc- :

H pero fé en lo racional, en lo que es por sí evidente; 
constancia y moralidad en la propagación de esta fé; 
verd.idera religiosidad en el cumplimiento de los de­
beres políticos, que son tan altos y tan respetables 
como los domésticos y religiosos, y con este sentido 
en la opinion y e,u el juicio ^eneiai, la revolución se 
cumplirá, ilegando á ser hechos palpables y tangibles 
las esperanzas de sus iniciadores y ios propósito.s que 
despues de ellos han contribuido y contribuyen á su 

i debido y perfecto cumplimiento.
' Si al pueblo no hay que pedirle, ni debemos pe- 
i difle mas que lo dicho, tampoco son milagros los 

que exige la Revolución del gobierno; dejarse de qui­
meras; venir á la realidad y à la vida práctica; aban­
donar à los poetas diplomáticos argumentos de pactos 

j de familia; desoír elucubraciones que se pierden en 
los últimos límites de. ia posibilidad; buscar en el

otras á fundar l is Estados Unidos de Europa, que 
fundiendo las naciones en el mismo espíritu universal 
de justicia, y separándolas en sus respectivas autono­
mías, ha de eclipsar en plazo breve, dada la varie­
dad de nuestras aptitudes y la riqueza de nuestra 
civilización, todos los portentos que ha hecho la de­
mocracia en el mundo.

¡ te que publique ¡a prensa del dia.—.Noticias genet 
I RALES. Oficial, donde se insertarán íntegras toddt 
! las disposiciones oficiales.—Estranjero; lelégramas; 
¡ revista extranjera; noticias.—Ultramar, los dias de 

correo.—Variedades.—Ultima hora, cuando haya 
materia para ella.—Gacetillas, noticias, cuentos, 
anécdotas, indirectas, etc.—Folletín.—Bolsa.—Mer­
cados.—Cambios —Anuncios teatrales.—Santo y 
cultos.—Espectáculos y Anuncios. La República Ibé-

: RICA, hará dos ediciones; una para Madrid y otra para 
¡ provincias. En esta se dará cuenta del contenido de 
, la Gacela, y de lo mas importante que publiquen 
; los periódicos del dia; el extracto de la sesión hasta 
; las cinco de la tarde; la cotización de la Bolsa, y to­
das las noticias de interés que corran, viniendo á con­
tener así esta edición, lo mismo que los diarios que 
se publican por la larde.

GQND.GIONES MATERIALES.

irinarismo republicano, son verdaderos mórstruos i consejo popular la voluntad común en la apremiante 
que no pueden mover â otra cosa mas que á com- I necesidad por todos sufrida, la energía, la idea y la

ei número y decision de sus parciales.
No es fácil en breve tiempo desarraigar esta preo­

cupación general, ni es tampoco posible libertarse 
de ella, porque ia naturaleza humana, aunque tien­
da siempre á lo mejor y mas alto, anda siempre 
también à vueltas con la verdad histórica en que 
vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones, se 
somete y obedece áesa misma realidad, quequisiera en 
sus generosas aspiraciones convertir y irasformar.

La imparcialidad, el juicio, el pulso, la medida 
y la discreción que hoy se exige al partido mas po­
pular y ma.s avanzado, debe exigirse á todos los par­
tidos, y si, invocando la ley de las mayorías se exige 
el respeto á lo estatuido, invocando ia razon debe 
exigirse ei respeto ai porvenir. No tiene lo uno mas 
razon que lo otro, ni mas fundamento este que aquel 
respeto y, aun pudiéramos decir, sin fallar á la exac­
titud, que mucho mas respetable es lo que avanza 
con el irresistible empuje que los tiempos actuales 
prestan á las ideas, que lo que flaquea y oscila en el i

pasión hacia los que intentan fundir lo heterogéneo 
y reconciliar lo irreconciliable.

¡Cuántos ensayos, cuanto ingénio malgastado, 
cuánta energía perdida en el trascurso de la Revolu­
ción de Setiembre! Los príncipes reales é imperiales 
no podrán mirar nunca como reino ó como imperio 
estas regiones en que se asentó ya la idea democrá-
tica. Siempre será á sus ojos region temerosa, siem­
pre creerán escuchar en su seno el hervor de los 
volcanes, y ni de Francia, ni de Portugal, ni de Ita­
lia vendrán príncipes caballerosa tentar la aventura. 
Tienen las familias reinantes en Europa la intuición 
plena y perfecta, de que en este país definido demo­
cráticamente por la Constitución de 1869, no es vi­
videra ninguna dinastía, ni puede arraigarse ningún 

i trono. No habrá, repetimos, caballeros andante.s que 
acometan la aventura.

resolución inquebrantable y firme, y el gobierno 
será saludado en la historia como fidelísimo manda­
tario del pueblo, y se harán lenguas las generaciones 
futuras de su acierto, de su prevision y patriotismo.

Las dos sendas clara y disliutamenie se presen­
tan à todos: la una, abismos, eventualidades, acasos, 
accidentes que lleven por precipicios, no solo la di­
cha sino la honra nacional, y á cuyo fin no se descu­
bre mas que un occéano de vergüenza que sirva de 
innoble sepultura à la Revolución de Setiembre: la 
otra, es una senda ancha, espedita, solo exige ener­
gía y resolución à los que la pisen, fé y constancia 
en el camino, y cuyo fin es visible, es cosa que ven 
todas las inteligencias que no quieren cerrar ios 
ojos á la luz, á cuyo fin, brilla noble y esplendoroso 

leste porvenir porque han suspirado todas las gene- 
i raciones liberales de nuestra España, y que consisie

Volved los ojos á la graa república que las razas 
germánicas han fundado en el paraíso del porvenir, en 
América. Allí todos los hombres tienen una patria; 
todas las conciencias un altar: la cabaña del último, 
entre sus ciudadanos mas envidiable es el pala­
cio del primero entre nuestros reyes; los periódicos 
brotan en los pueblos como las hojas en las selvas; 
las asociaciones se forman con la regularidad de los 
organismos en la naturaleza; las iglesias viven por su 
propio derecho y en completa independencia; cada 
municipio es un pequeño Estado que llama á todos 
sus miembros á una misma vida política, y los hace 
á todos legisladores, magistrados, jueces, soberanos; 
la escuela y la biblioteca, esos dos semilleros de 
ideas, educan al pueblo para el gobierno y para el 
jurado; los e.stados particulares vienen luego á dila­
tar esta vida en mas anchos espacios y á ofrecer á la 
actividad mayor impulso; el gobierno central une los 
Estados en un Senado ó en un Congreso, á cuyo 
frente está un poder, emanación del pueblo, y sin

La República Ibérica se publicará todos los 
dias escepto los festivos, de doble tamaño é idénti­
cas condiciones qne este prospecto.

El precio de ¡a suscricion será el siguiente: 
MADRID; un mes 10 rs.; 1res meses 30; seis me­
ses .54; un año HO- PROVINCIAS: 1res meses, pa­
gando en la administración ó por libranzas, letras 
ó sellos en carta certificada, 1res meses 36 rs.; seis 
meses 70- rs.; un año 140. Pagando por comisio­
nados ó girando esta administración; tres meses 44 
reales; seis 78 rs.; un ano 150 rs. ESTRANJERO, 
brancia, Italia, Portugal y todos los países con que 

j hay franqueo, 1res meses 20 francos. ULTRAMAR, 
I Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, un año 340 rs.

Para la venta ul pormenor 8 rs. cada 25 ejem- 
piares, pagados siempre adelantados. Número suelto, 

¡ un real.

movedizo de lo actual.

¿Qué hacer en esta perplejidad? ¿Es conveniente ¡en el planteamiento definitivo de la libertad y del
cruzarnos de brazos y entre gemidos y sollozos, co derecho, para que á su sombra los generosos gérme -
mo flacas mujeres, desconfiar de la patria, maldecir nes que levantan á nuestra raza, adquieran la gran-
de la Revolution de Setiembre, y con arrepentimien­
tos estériles é infecundos deshonrarnos ante toda 
conciencia viril, noble y levantada? No es tal nuestra ¡ 
creencia: la fé en la libertad es profundamente reli- 
giosa, la legitimidad de la Revolución indiscutible, y 
por lo tanto, obligación estrecha es de todos y cada 
uno contribuir á rehacer la opinion fortaleciendo el

¿Cómo ha de ser posible que despues de haber ánimo público, impulsar esta adormecida Revolución 
i de Setiembre, cuyo decaimiento toca ya enel últimovisto la manera con que caen tronos y dinastías, cuyo

origen se buscaba en ©I cieloj despues de haber asis- límite.
i^

deza que es precisa para la influencia decisiva en los 
destinos de la Europa culta.

Por eso venimos á defender la República federal, 
organismo predicado por la democracia españo­
la en Ja Asamblea, y el mas sencillo y el mas ar­
mónico coa la naturaleza humana, base eterna de 
una sociedad justa. Por los derechos individuales 
consagramos primeiamente el hombre, y el libre y 
completo desarrollo de todas sus facultades, y la in­
violabilidad de la primera asociación humana, de la

embargo, impotente contra la ley, sometido á la 
justicia, revocable en breve p’azo, que no puede 
perpetuar ningún error, porque nuevas elecciones 
lo corrigen y lo enmiendan; y de esta suerte, sin 
reyes, sin clero oficial, sin aristocracia, sin cen­
tralización, vive un pueblo que ha descubierto el 
vapor y ha centuplicado las fuerzas humanas; que ha 
blandido en sus manos el rayo ; que ha inventado el 
telégrafo ; que ha derribado con su hacha las selvas 1 
antesinesplorables, poblándolas de ciudades improvi­
sadas; que une el Pacífico y el Atlántico, los dos ma­
res, los ventrículos del corazón de la tierra, por una 
línea férrea verdaderamente milagrosa; que allá, en 
los mudos abismos, en el silencio, en la eterna oscu- i 
ridad de las aguas suspende un cable por cuyas fibras 
corren las chispas del rayo, y en las chispas la pala- 
bra humana ; poema jigantesco, que está ahí en el 
Nuevo Mundo, como una Biblia viviente , para que i 
los pueblos conozcan las fuerzas creadoras que hay 
encerradas en la libertad y en la democracia.

Teniendo en cuenta el papel, tamaño y lectura 
i que contiene cada número de La República Ibé.- 
i RIGA, se comprende con toda evidencia que es el pe- 
jriódico mas barato que en Madrid se publica, y que 
( por tanin esta empresa no es mercantil, sino política, 
pues no aspira al lucro, casi imposible de alcanzar, 
con ios precios anteriores. Tanto es así, que solo 

I pueden competir con La República Ibérica en ta- 
i maño y lectura los periódicos La F_poca y La Po- 
Î ¿iííca; los demás, todos, sin escepcion, contienen 
i muchísima menos lectura, inclusos Las .Novedades 
' y La Léeria, que sin embargo tienen el mismo ta- 

¡ maño. A pesar de esto, el siguiente estado de precios 
j de suscricion demostrará hasta qué punto son 
: nuestras afirmaciones.

importa la suscricion en Madrid:

¡ La República Ibérica. .
\ La Epoca.......................
' La Iberia.......................
i La Esperanza. . . .
i Las Novedades. . . .
' El Pensamiento Español
La Política....................

VN MES. TRES. SKIS.

10
16
14
12
12
12
10

30 54
»

»

Importa la suscricion en provincias:

ciertas

UN AÑO 

lio

»

»

A eso venimos á la prensa á defender los Estados- 
Unidos de Iberia para hoy; que sean para mañana el 
gérmen de donde broten los Estados-Unidos de Eu­
ropa, la Santa Alianza de ios pueblos. Esperamos que­
en esta tarea jamás nos fahará el auxilio y el apoyo 
de todos los republicanos. Fuera de la República, se 
perderían libertad, democracia y Revolución de Se-r 
tiembre. Pacíficamente vamos à defender estas gran­
des ideas, y el triunfo es segure, porque el dominio

La República Ibérica.
La Epoca. ....
La Iberia....................
La Esperanza.. . .
Las Novedades. . . . _.
El Pensamiento Español 42
La Política....................... 40

50
54

tres meses seis 3lESES UN año'
ADMOM. COM AMON. COM. ££yON. COM.

. 36 44 54
. 50 60

70 140 150

. 46 54 90 102 200 200

. o4 60 1G4 120 200 240

I Se suscribe en la administración, Magdalena, 21 ; 
í y en las principales librerías de Madrid y provincias.

o


